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os burgueses están quejosos y plañideros. Se les viene 
abajo todo su modo de buen vivir por la irrupción brutal 
de un grupo ávido de conquistas, por un exasperante grupo 
de hombres descosos de arrebatarles el dominio del mundo a 
los viejos imperialistas. A la burguesía se le acabó el buen 
sucño y el buen apetito. Tienen que hacer frente al torbellino 
bélico, al espíritu de empresa, a la osadía y a la acción. 

Se lan encontrado tan desprevenidos frente a todos estos 
hechos, que hasta olvidan el ridículo. Desesperadamente se han 
vuelto alocados a todo el mundo y hasta se han dirigido, tam- 
bién, a esa. última y baja cosa que es el pucblo, los pobres dia- 
blos de cualguicr parte, implorándoles apoyo, salamercándoles 
las virtudes, reclamando lastimeramente ayuda, y más ayuda. 
Los burgueses han improvisado asimismo un lenguaje de cir. 
eunstancias y, en. el apricto. final, hablan :cllos,. los. muy creti 
nos, de la libertad, de la justicia:s-de la humanidad. 


Los burgueses, como cualquier cosa en la vida que ha cre- 
eido ya demasiado tenían el sentido de todo, menos del movi= 
miento, Ellos creian que hasta la perpetuidad los problemas de 
la vida estarían reducidos a lidiar con los comunistas, y com- 


 petir en la bolsa un punto más, o menos, sobre el valor de la 
sangre de los hombres, No pensaron jamás que cllos eran un 


producto específico de uma época, de una civilización, y de 
sna mentalidad determinada. Que su propio desarrollo estaba 
condicionado al desarrollo de los fenómenos que les dieran 
vida, y que jamás la vida podría scr detenida un solo instan- 
te para, no ya regalarles la perpetuidad, sino siquiera para 
permitirles un resuello, 

La burguesía es la expresión típica de la decadencia de 
tina sociedad, Ha supervivido a la obra de los fundadores 
de la civilización moderna, los que dieron a su tiempo el im- 


:pulso y la fuersa arrollante al movimiento constructivo de 


esta era, pero nada leicieron por'sí mismos sino administrar, 
distribuir y explotar lo que en potencia les fué legado por la 
generación precedente. 

Estamos .en el instante culminante del desarrollo de la 


técnica. En el instante mismo en que se encumbra la discia * 


plina y el orden. En el momento en que los totalitarios llaman, 
con razón, cl “nuevo orden". Es la natural e inevitable pa- 
rábola descripta por el capitalismo: Supresión del feudo en 
beneficio de una clase industrial; creación de nuevos centros 
de trabajo y nuevas normas de producción con el remanente 
de una masa amorfa, llamada proletariado; el florcci- 
Miento “necesario” de los grandes capitanes de industria, 
y la erección de los inconcebibles y todopoderosos jerarcas 
de las finanzas. Estamos en eso. Los hombres del pucblo, di= 
sociados y: relajados en una vida artificial, creada por el in- 
dustrialismo. La burguesía saturada del prejuicio institucio. 
mal, burócrata y sedentaria. Los grandes explotadores, aduc= 
fiados'de la humanidad. 


Los burgueses soñaron en la perpetuidad de este paraí- 
“so. Los proletarios soñaron también en sí“ perpetuidad, cm 
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una especie de inversión de valores, Los plutócratas sólo pen= "Limpuesta del 18. Pero también aquí, todo lo aparente era 
saron, seguramente, en ampliar su dominación. Desde el pun= ¡3 falso. También aquí, unos y otros, empleaban las palabras 
to de vista de la administración, se había llegado ya a un ¿de la insidia y de la falsía para cubrir los actos y las inten- 
círculo vicioso. Los pueblos ni podían producir más, en las Y ciones irrenunciables. Cuanto los totalitarios recriminaron 
actuales condiciones, wi tampoco podían consumir yá más. Wede' los herederos del triunfo de la Gran Guerra, es verdad; 
Ls burgueses estorbaban irremisiblemente en cualquier par. lo mismo, aquello que los portavoces de las democracias re- 
te. En un mundo donde toda la explotación se realizaba en “iprochan de las dictaduras. La enteramente falso es lo que di- 
base al cálculo dirigido, a la centralización administrativa y ¡¿cen de sí mismos. Lo que callan de sí mismos, lo horrible, 
al unicato directivo, el desbarajuste de la distribución con= sangriento y odiosamente vil de ss propios actos y sus pro- 


ducía directamente a situaciones ruinosas. La necesidad de 
armonizar ambos sistemas era inevadible. Y con el nombre 


de Comunismo, Nacionalsocialismo o “Nezw Deal”, desde dise $ 
tintos puntos se iniciaron vigorosas tentativas en este sentido, * 


El ocaso del. liberalismo sobrevenía irremisiblemente en un 
mundo donde la independencia se contradecía por la acción, 
donde el movimiento productivo todo está “ordenado” y los 
actos incontrolados som más que am entorpecimiento, una 
falla. 


Para disfrazar la realidad que impugnaba al sentimien- 
to reminiscente del “dejar hacer” no se dijo en ninguna parte 
que era. preciso dentro de un Estado dominado por el espi- 
ritu de la técnica la subyugación total del hombre. Y no sólo 
porque decir así, con entera claridad, lo que era forsoso ha- 
cer, produciría un muy grande contraste con las ideas gene- 
rales que las gentes alentaban, sino porque, sobre todo, la 
perspicacia de los dirigentes de masas ha previsto que nin- 
gún grupo de hombres sería conducido jamás a parte alguna, 
si estuviera seguro de que ya nunca podría disponer de sí 
mismo, Se apeló a la mentira. Y la tentativa, más gigantes. 
ca, y más terrible, de aplastar el espiritu humano, se dijo 
que era la salvación del pueblo, 

Donde quiera la burguesía estaba ofirmada, donde el ré- 
gimen capitalista adquiría. su mayor esplendor, el sistema 
entero de la llamada democracia sufría un colapso. Aparente= 
mente, entretanto, otros problemas se planteaban y adqui= 
rían un tono de terrible amenasa: la lucha armada entre na- 
ciones por causas ligadas al “statu quo” impuesto en la pas 
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¡pios propósitos, eso, la verdad, es lo que mueve, no obstante, 
todos los hechos humanos actuales, 






La fria determinación de los autócratas conduce a la 
ancarrota de todo el mundo presente. Con la implacabilidad 
y da fuerza de un enorme poder mecánico y sin conciencia. 
Es una conclusión a la cual se ha llegado, no por una elec» 
ción entre varias posibilidades y debido exclusivamente a un 
determinado requerimiento de la voluntad caprichosa de un 
grupo de poderosos, sino como una única salida forsosa de 
¡Ain callejón cada ves más estrecho, en el cual no enviste, real- 
mente, otra alternativa que empujar siempre adelante, cueste 
Jo que cueste, o sucumbir ahogados por falta de espacio. La 
determinación de “espacio vital" es cabalmente acertada. 
SExiste un crecimiento desmesurado e incontenible en el pro- 
Wweso indAstrial de las grandes potencias imperialistas para el 
veual hasta el propio tiempo es corto, Es un hecho monstruoso, 
pero está certificado hasta en los más insignificantes actos de 
los hombres, en el “apremio” constante para todos los hechos, 
en la “falta de tiempo”, en la intranquilidad y en la ficbre por 
estar constantemente en “otro sitio”, realizando ya otra cosa, 
-biviendo más que el presente, 

No estamos frente a la contraposición de dos sistemas dis. 
tintos, esencialmente, de conducir la vida, en esta lucha ar- 
ada entre demócratas y totalitarios, lucha en la cual está 
siendo por ambas partes pulverizada la burguesía y siendo re- 
ducida al último extremo la expresión personal de los pueblos, 
en aras del nacionalismo. Independientemente del resultado 
eventual de esta lucha, no importa cuál fuere cl vencedor — 
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si lo hubiere— de ella, todo eso por la cual se está diciendo 
que es preciso dar la vida, habrá quedado aplastado. Es pres 
ciso comprender que el antagonismo de unos y otros estados 
radica en la mera “competición”, y mo en la finalidad per. 
seguida. La finalidad es la misma, 

Pero así como coexisten en un país, o en un mero grupo, 
diversidad de temperamentos, de propósitos, de proyectos y 
de ideales, así, en esta decisiva coyuntura histórica hay siema 
pre más de una posibilidad y variadas alternativas para la 
realización de la personalidad humana, Juntamente al den 
rrumbe catastrófico de una civilización completamente des- 
humanizada, es posible un comienzo. No solamente es posi. 
sible porque es deseabe, sino que es, así mismo, completa= 
mente real y positivo. Junto a este ocaso sangriento, en las' 
antípodas aclara un amunecer vigoroso. Pero ninguno de los 
componentes actuales de la sociedad, tal como la sociedad 
está siendo regida, pueden ser útiles ni adecuados para la 
formación de otro tipo de convivencia realizado para la la- 
bor creativa, para el acuerdo entre voluntades libres y para 
el ejercicio no trabado de la facultad creadora. ; 

Somos negadores de toda suerte de apoyo para lo que 
está siendo actualmente destrozado, El hecho de que tal ani= 
quilamiento no sea realizado por los propios pueblos, no lo 
hace menos propicio, Otros métodos habría para verificar la 
liquidación del nefasto sistema de opresión burguesa, pero 
su propia autoaniquilación no puede por eso ser lamentada. 
No seremos mi consoladores, ni salvadores de los burgueses. 
Allá ellos con sus tribulaciones, sus ayes desesperados, su 
agonía completamente ridícula y grotesca. Nosotros debemos 
mirar en otra dirección. Debemos elevar la voz en esta so. 
ledad y en esta desconfianza, recogiendo respuestas y afir. 
mando voluntades. 

Ningún apuro nos corre; la gestación de una vida, como 
la gestación de una obra, lleva su curso propio, tiene sw 
tiempo, mo puede ser acelerada, mi será, por eso, retrasada. 
Cualquier instante en todo proceso vital es de importancia, 
no solamente aquel en que se dá término a un proceso. To. 
da fuerza de realización es tan serena como firme, E 
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¡real preocupación de no aparecer como interesado en afectar las 
nobles instituciones armadas. Su éxito fué rotundo. Ni un re- |adaptarnos a un mundo de relaciones que ella 
«paro; votación unánime. Es un triunfo más que agrega al haber | no ha creado. Ahí es la poda y la lima, la muti- 


LAS VIRTUDES DE 
LA GUERRA 





El diputado Juan A. Solari denunció, fundamentando un pe- 
dido de informes, escándalos delictuoños ¡vometidos: en la admi- 
nistración del ejército. Lo ha hecho “preocupado de que el ejér- 
cito mantenga el más alto nivel moral y se consérve fiel a su tra- 
dición de' honor”, a la que rindió su emocionado:homenaje. (Muy | Se nace pata ser libre. Recibir, o dar, la vida 
“bien, aplausos). Su actitud, de “inigualada valentía”, —según “La 'es libertar, libertarse, Creador o criatura, ella 
«Vanguardia”— ha sido hábil en cuanto satisfizo plenamente su 'está en tou al principio, 

La esclavitud es después, cuando se quiere 


de su obra parlamentaria el glorioso partido socialista. lación y el netaceo. Ahí es una sola cosa, por 


y Pero su exaltación de las instituciones militares lo llevó un ¡e A e o que es aquella o la otra: 
poco lejos, afirmando que el pueblo, “que afronta grandes sacri- qa dE 

ficios para atender los gastos de las fuerzas armadas, está diss| Desde que éste gana al hombre todas las 
puesto a realizar nuevos sacrificios” y “que tenemos que aplicar | Monstruosidades le parecen lógicas. Y, por re- 
en la paz las virtudes de lá guerra”. (Frase del maestro Juan B. | “hazo, monstruosas todas las potencias liberta- 
Justo, cuya cita tan poco favor le hace). doras. Viye soterrando instintos, como un loco 


que quisiera beberse el agua que, de arriba o de 
Deshonremos la guerra —decía Jean Jaures, expresando la ' abajo, le anega el campo, Y no por no amarse 


necesidad de mostrar la guerra tal cual es, suprema expresión de así, rezumante, claro, fértil, sino porque ser así 
infamia, crimen y barbarie— despojada de todo falso brillo de es ser un monstruo también para su dios o su 
valor, de sacrificio y de gloria. El sacrificio no es sino forzado; | amo, su sociedad o su secta; para cuantos ya no 
el valor, cobardía en acción; la gloria, aureola del crimen triun- | tienen, ni tendrán nunca tampoco, coraje, fuer- 
fante. ; za ni amor para desatar la vida. 

Y el diputado socialista Solari habla (muy bien, aplausos en| _ La identidad de la fiera son sus garras, y-la 
las bancas) por boca de... Juan B..Justo, de las virtudes de la | del rosal, sus rosas. Sus expresiones simbólicas. 
guerra, Ningún diputado derechista podía hacerlo mejor. Intér- | Eodo lo vivo se logra de adentro a afuera, en lo 
prete de todos, todos lo apoyaron, que crea o respiandece, cruel o tierno, pero vir- 


E L ESTADOES Menos el hombre, El hombre... ¿Quereis su 
EL GENDARME 


expresión cabal, simbolizada también? Una lla- 





ve. No ha hecho más que eso en su vida: ence- 
rrarse y encerrar. Luz, aire, pan, tierra, cielo. 
Su libertad y la de todo. ¡Bajo llave! 
¡Ah, pero el genio! —decís, Cierto, sí. Este 
ya es un loco arisco, que llega rompiendo puer- 
| tas y hendiendo techos con la cabeza. Pero así 
| 16 ha Ma, y lo Ys, pen wo seevie, y os pde la 
A Constitución —se ha dicho ¡titución: “La Constitución se'ha WW* ln mba viles, ip? cia o 
a pu es Ss tato que se|hecho para amparar al Estado ps y porueguida.. Y, 1-10 No aid 
n los pueblos para asegurar |argentino” —replicó Pastor. Y 
sus derechos y establecer los| Es la verdad. Y tanto, que ni Esta es nuestra linda historia, gracias a la 
límites del poder. Es la teoría | un diputado de ningún sector 
de la ilusión con que se les ha ¡expresó su disconformidad o su 
hecho creer que, por la delega-|reserva, ni siquiera Sánchez 
ción de la fuerza de todos en | Viamonte, que no ha dejado pa: | 
el poder, estarían garantidas|sar, sin objeción, otras menores 
sus libertades. Mentira. “herejías jurídicas”, como sue- 
El poder lo es todo y la ciu-|le expresarse. Y debía ser así, 
dadanía nada. Aquél dicta la | Sostenedores del Estado, de cu- ' 
ley, impone su cumplimiento, |yo poder participan, su credo 
pero se conserva siempre porles en substancia el mismo. Pe- 
encima de ella, así sea la supre-|ro no es prudente en ellos de- 
ma ley llamada Constitución. |¡mostrarlo. Contrasta demasiado 
Creada que fué para el ordena- ¡con su prédica democrática. 
miento jurídico del cuerpo polí-| La defensa del Estado es, 
tico de la nación —que es el|pues, lo primero. La Constitu- 
“Estado— tiene por fin la defen-|ción está para anvpararlo “ju- 
sa de éste, que hay que sostener | ridicamente”, y la policía para! 
aun en contra de los mismos|hacer efectivo ese amparo. El 
preceptos constitucionales. Estado ,en consecuencia, es, al 
El lider conservador de la[cabo, el gendarme. Conclusión 
Cámara de Diputados, Pastor, | elocuente que ha dejado un de-! 
lo ha dicho claramente en ellbate sobre extralimitaciones del 
debate sobre las recientes raz-|la policía. La afirmación no ob»! 
rias voliciales rontra elemen-|jetada del diputado Pastor es 
tos obreros bolcheviques, socia-:lo que ha quededo del debate 
listas obreros y afines, cuyos | más sólidamente en pie. El con-¡ 
atropellados derechos se sostu-|senso, aunque tácito, há sido] 
vo estar amparados por la Cons-| general,  * 
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aplicada finalmente! 





á de surgir triunfante. j 











Para Sergio, mi nieto recién nacido. 





CONFIANZA 


[pes el instante primero, lejano, en que una idea es concebida, hasta que la obra en 
que ella queda plasmada se realiza, se extiende dilatadamente un mundo de sensa- 
ciones y de pruebas. Es la vida de la creación, compleja, difícil y dolorosa. De uno a 
otro extremo, no hay descanso ni abandono. La tensión crece y la lucha íntima se agran- 
da. No obstante, nada de esto es visible. Todo ocurre silenciosa y ocultamente, lejos de 
toda insana curiosidad, de toda indiscreción, huyendo de las ostentaciones y las falsas 
estridencias. Sin embargo, ¡cuánto grande se gesta y qué fuerza enorme, contenida, será 


Así también, en la sociedad, en el seno de los pueblos, fuera del alcance del crítico 
superficial y de la inquisición banal, la obra del espíritu se desarrolla tensamente para 
la gran cultura, para el entendimiento y la valorización de la vida, para cimentar los nue- 
vos símbolos y las nuevas normas de la unión fraternal. Entretanto, se suceden tremen- 
das vacilaciones, contradicciones, pasos en falso, períodos de aparente ofuscación y 
grandes saltos hacia adelante. En este fuego mucho se consume, cantidades grandes de 
escorias son abandonadas. Pero nosotros no podemos detenernos, pesimistas, ante los re- 
siduos y desconfiar aviesamente del futuro, aunque estos residuos están bañados en la 
pas sangre de los hombres. Nuestrb Instinto busca lo que “por encima de todo” ha- 


E* conocida la frase de no sabemos qué político de tierra aden- 

tro: “Yo no cambeo, los que cambean son los gobiernos”, 
con la cual se lavaba las manos ante la acusación de servir a 
cnalquier amo, del color que fuese. No se crea que el ejemplo 
es viejo ni único. El camaleonismo nació el mismo día que doña 
Política. O no, tal vez no: nació después: es hijo suyo. Em 
; adaptarse (adaptarse es prostituirse, decía Barrett) resi- 
| 


oe 


de el secreto de toda política. Se hace dentro de un país lo que 
la diplomacia —arte de viejos zorros y señoras esposas de em- 
bajadores— hace afuera. 

A los anarquistas nunca nos tomó de sorpresa la noticia 
de una defección política. Tampoco no asustamos nunca porque 
un radical se hiciera conservador, o viceversa. Sabemos bien que 
los lazos que unen a esos hombres en esos partidos no son más 
que económicos. Todo depende de la carrera, del precio que se 
h pueda lograr. Que pague uno más que otro, y ya se verá el 
tud con el miedo, y os dió ese engendro; esa ¡desplazamiento, desde los jefes hasta los pegadores de carteles. 
bestia que muerde, cocea y akorrece al hombre. | Por io demás, no vamos a atribuir a radicales y conservadores 

En el corazón del árbol ha hecho su nido la (lo que no tienen ni precisan: ideas, conciencia, consistencia. Se 
peste, una gusanería alevosa que lo cava y des- 


cual seguimos, moralmente, en la caverna. ¿Qué 
se podía esperar de la tiniebla de este antro en 
que se ha echado a pudrir cuanto hay noblemen- 
te auténtico en la criatura humana? Lo que de- 
vuelve: miasma y sombra; su libertad corroj- 
pida. ¡Ah, señores del horror a todo lo liberta- 
rio: fruto vuestro es.-el tirano de la derecha y la 
izquierda, nazi o marxista, Casasteis la egclavi- 


trata de una especie de filosofía barata que cubre, o pretende 
migaja. Ya no es más que su corteza. ¿Muere | cubrir, un.panóorama de vacas, trigos y concesiones. Hay un 
por ello? No todavía. Donde lz lleguen las sa-|partido “del puchero” y hay otro del puchero con mayonesa. 
vias abotonará una yema o desatará una rama. ¡Uno que tuvo algo así como una “minoría selecta”, un “despo- 
Desde ahí volverá a tantear, con manos nuevas, |tismo ilustrado”, y otro que no tuvo ni eso. Pero, en el fondo, 
su suerte adversa. Y hasta su postrer aliento se- son dos oligarquías panzudas y tradicionales, que gritan al en- 
rá para crecer y crearse. Todo nos pueden he- ¡contrarse en público y se dan la mano en privado. 
rir: ideas, sentimientos, obras. Y pudrírsenos: Por todo eso, ¿qué nos puede importar que un estanciero, 
también hasta la piel de los dientes. Esto es lo ¡un industrial, un burgués cualquiera, esté en las filas radicales 
que decía el otro que, si no nos mataba, nos F=- ¡o esté en las otras? Siempre será un enemigo, y en donde lo 
a más fuertes. ¡encuentre el proletariado, allí lo señalará, tomando nota. Se 
Desde ahí, si salimos vivos, traeremos ¡ trata de otra cosa hoy. No son ya los socialistas. Ellos han sido 
puños más duros contra este mundo caduco. Se ¡superados también. La Tercera Internacional tiene en su haber 
gane o pierda a este juego, lo terrible es no ju- una suma de infamia mucho mayor que la de la Segunda. Es 
garlo. No tener, como la planta en sus raíces, [cierto que hubo un Blum, un Vandervelde, un Attlee, un Kauts- 
un telar de tejer flores: para el gusano o la ama- |ky, etc., etc. Pero los partidos socialistas, en la actualidad, tie- 
da; como la tierra en su hondura, un yunque en ¡nen por lo menos la franqueza de proclamar que son fuerzas de 
que fraguar cumbres: para el águila o el rayo. [pacificación, lo que siempre les dijimos nosotros. Son lo que 
¡Para la vida! eran, pero hoy a cara descubierta. “¡Consoladores de la bur- 
Donde se mire o se vaya, se topa esta encru- |guesia!”, como los llamó un Gorky aun no caduco. 
cijada: ser, o no ser. A este absoluto llegamos Los stalinistas superan todas las manifestaciones anterio- 
desde todas las distancias. Lo relativo no existe ¡tes ue camaleonismo. En el plano internacional, los hemos vis- 
más que en relación de lo que no podemos. El to apoyar a Inglaterra y luego a Alemania; gritar cuando inva- 
hombre debe ser libre, porque la libertad está dieror Checoeslovaquia y callárselo luego del Pacto; apoyar a 
en su entraña, y vivir es libertar, libertarse. Daladier y lueBo combatirlo; apoyar a Roosevelt e ídem. En 
Puede. ¡Quiera! ¡Chin comenzaron por combatir al asesino del proletariado: 
¡Chang Kai Shek, Muy bien; pero después se le unieron. Hoy 
¡los ejércitos rojos y las provincias ocupadas por ellos pagan las 
lconsecuencias de no haber sido consecuentes. En nuestro país 
¡posiblemente, han agotado toda su provisión de cinismo, que no 
les poca. Apoyaron a Alvear, a Ortiz, a los socialistas obreros, 
¡a los de la Casa del Pueblo. Resultaría cómico, si no fuera sen- 
¡cillamente repugnante, comprobar los esfuerzos teóricos y prác- 
¡ticos que deben realizar en cada nuevo viraje, Parece que la 
'“masa”, término tan grato a ellos, no recordara hoy lo que leyó 
¡la semana pasada en su periódico. Quien hojee ligeramente una 
¡colección de diarios comunistas, desde “Bandera Roja” y “La 
¡Internacional” hasta “Orientación” y “La Hora”, termina pre- 
'guntándose por qué no citan a Maquiavelo entre sus precursores. 
En estos momentos (antes de cerrar esta edición...) están 
“apoyando”, “rodeando” a Ortiz. Y el Poder Ejecutivo en ma- 
¡nos de Castillo, los persigue, log encarcela y los denuncia, por- 
¡que son los que más gritan pidiendo la vuelta del presidente, 
¡Son más demócratas que la democracia. Más orticistas que Or- 
¡tiz. Lo terrible es que arrastran a muchos obreros para que 
pidan las cadenas viejas, en vez de las nuevas de Castillo. No 
tiene la burguesía democratizante mejores defensores que los 
'que pasaron un rato por ser sus enemigos. Solamente un pituco. 
¡sesriñaciata puede asustarse de la palabra “stalinismo”. Los 
lasesinos de Trotzky, de Berneri, de Durruti y de Nin, no son 
¡peligrosos más que desde la sombra. No estaría del todo mal 
due les ocurriera lo que al camaleón de la fábula, que puesto - 
sobre un género de muchos colores reventó al no poder absorber- 
los a todos. Pero sería mejor que los reventara el pueblo, A 
él le corresponde esa tarea de higienización rewolmolonasnis, , 











R. González Pacheco 





PM 








Poder Creador 


ea y complejo a la vez es el sentido de lo bue- 
no y lo malo para el hombre. ¿Existe algo bue- 
no, o no existe? Esta pregunta ha torturado muchas 
mentes, pero su respuesta jamás ha sido dada como 
suficiente. 

La verdad es que, a parte de que realmente “exis- 
ta” o no, lo bueno y lo malo, la sensación mala y 
buena sí existe, Se trata, pues, desde ya, de un re- 
sultado directo de la relación entre la naturaleza 
y el mundo, y el hombre. Una misma cosa, unas ve- 
ces, ha parecido buena; y otras, mala. La misma co- 
sa, a la vez, para unos es plausible; en tanto abomi- 
nable para otros. Consiguientemente, el verdadero 
padrón del bien y el mal, es aquello que nosotros 
mismos, de conformidad a nuestro temperamento, 
habremos establecido. 

Es así como, si conformistas, todo será dado pa- 
ra los hombres inapetentes como regalo: será por 
ellos aceptado con regocijo, y lo conservarán avara- 
mente como un hallazgo difícil, que ellos mismos no 
han podido forjar, ni comprender. Incapaces de am- 
" pliar entonces el círculo limitado de las ideas hechas 
y las normas consagradas por la tradición, el ideal del 
mundo estará constreñido en una imagen precaria e 
inamovible. 

Hay una -razón y un fundamento real en las 
ideas y en los hechos conservadores y reacciona- 
rios. Responden a un definido estado psicológico de 
la personalidad, y no son, meramente, el fruto in- 
evitable de un medio dado. Siempre, en todas las 
épocas y los más distintos medios, ha existido este 
sentimiento con relación al mundo, esta postración 
espiritual y este feroz arraigo a lo pretérito. Sólo 
han existido cambios en las apariencias formales, en 


lo externo, a causa de los diferentes aspectos adqui-. 


ridos por los mitos estables a que el espíritu reaccio- 
nario se adhiere; mas el hecho subyacente de la pre- 
disposición sumisa, la condición espiritual que se in- 
clina a aceptar ciegamente lo establecido, es invaria- 
ble y responde, no a determinados factores materia- 
les, sino a fuerzas íntimas, cuyo origen y desarrollo 
es, por lo menos, tan inextricable como el fenómeno 
mismo de la vida. 

La lucha heroica por la libertad es la lucha eterna 
entre estos dos estados de ánimo: entre el poder crea- 
dor y el estado de inercia del espíritu. Cualquier tipo 
de teoría social que pretenda condicionar las relacio- 
nes humanas de acuerdo a un tipo de “bien general”, 
es una monstruosidad. La lucha por la libertad no 


es la lucha por un bien general, que no existe, sino: 


por el desarrollo de las condiciones personales hasta 
donde alcancen las fuerzas del individuo. Es una ape- 
¡lación vibrante a la realización, en contraposición al 
llamado al orden disciplinario de la obediencia pasiva. 

Los hombres no pueden ser manipulados antoja- 


dizamente como informes masas en las cuales pue- * 


da moldearse al arbitrio no importa qué aparente 
sublimidad del idealismo. Si lo que se busca ante todo 
es la veracidad, es decir, que las cosas sean exacta- 








mente ellas mismas, y no meras reproducciones sin 
valor de un molde establecido, no podrá apartarse 
jamás de la idea del desarrollo progresivo de la per- 
sonalidad humana, la independencia del individuo pa- 
ra hacer posible este desarrollo, cualesquiera sea su 
dirección. Una inversión completa del proceso cultural 
es el concepto que sostiene que se ha de formar una 
sociedad ejemplar previamente para que los hombres 
vegeten en ella: el hombre mismo es un potencial de 
incalculables posibilidades y sólo el resultado de su 
desenvolvimiento, amplio o restringido, determinará 
un estado cualquiera social, 

Se habla frecuentemente de las normas plausibles 
para cimentar una sociedad de hombres felices. Pero 
una sociedad condicionada para la felicidad es una 
solemne, y completamente estúpida, idea del roman- 
ticismo decadente. Su solo planteamiento es ya un 
amago directo de cercenar los móviles latentes del 
progreso, Pueden existir —existen— instantes feli- 
ces, pero no vidas felices. Una placidez prolongada a 
todo lo largo de una existencia es comparable sólo a 
una especie de beatitud entontecida. Un concepto to- 
talmgnte caprichoso de lo que debe ser” rige esta ma- 
nía de predecir el bien social. La idea de uniformidad 
es asi confundida grotescamente con la armonía; y 
lo que en verdad sólo debe ser un equilibrio perfecto 
entre distintos elementos, una relación y no una iden- 
tificación, se juzga como un mero agregamiento de 
imágenes uniformadas. No se puede hablar seriamen- 
te de los problemas sociales haciendo, a la vez, ubs- 
trucción de los valeres humanos. Es pretencioso, pue- 
ril y absurdo, codificar ya, y nunca, sobre el devenir 
de la vida del hombre. 

Cualquier tipo de escuela sociológica peca, así, de 
igual miopía que la clase reaccionaria, cuando prejuz- 
ga la vida y subestima la capacidad realizadora de la 


humanidad, despreciando la fuente inagotable de los . 


recursos amplísimos del hombre. Invocar el nombre 
de revolución no basta. Es necesariamente preciso, 
también, implicar en la orientación, y en los propósi- 
toa, el alca«ce genuinamente revolucionario. 

Revolucionar es, en el fondo, sólo la tentativa no 
reprimida de alcanzar un más amplio campo de vi- 
sión; intuir con riesgos nuevas formas y buscar con 
denuedo otros mundos para el empleo de las energías 
del espíritu. No es admisible como revolucionario, 
aunque infulosamente se pague de ello, lo que no in- 
volucre ciertamente la apertura audaz hacia perspec- 
tivas no holladas. Hombres apetentes de nuevos ho- 
rizontes, buscadores de nuevas experiencias, creado- 
res de nuevos valores: tales son los revolucionarios. 
No tienen nada que conceder a la realidad, a la que 
deben —y saben— tratar como un elemento ductil de 
su fuerza pláctica. 

¿Cuál es la hora de los revolucionarios? Esta es 
la pregunta de los que nada saben íntimamente de la 
revolución, La respuesta está dada por el hecho evi- 
dente de que el revolucionario determina la hora de 
su realización, y no la realización revolucionaria 
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“crea”, a su creador. La revolución simplemente es, : 
de todos los tiempos. La revolución es el propio es- | LA AUTORIDAD j 
píritu humano. Cada estamento de la cultura, cada| S en opinión de los fanáticos, “el principio de la sabiduría es 
signo del verbo luminoso y cada símbolo preclaro de | 
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el temor a Jehovah”, en concepto de los hombres libres la 


la redención humana sobre las oscuras fuerzas de la| cordura de un pueblo estriba en el desprecio de la autoridad. 


inercia lo afirman. 

Cualquier especie de concepción de la sociedad 
que esté inspirada en un gran aliento de vida está 
depurada del prejuicio burgués, pero más que bur- 
gués, decadente, de la necesaria imposición de un or- 
den preestablecido. Donde quiera se anteponga al li- 
bre juego de las voluntades 'y de las iniciativas una 
planificación orgánica de las relaciones sociales, se 
está intentando el escamoteo de la libertad. En el 
fondo se está escondiendo un oculto espíritu de tute- 


la, cuyo desarrollo solo será posible, siempre a ex-| 


Eso que llaman “desacato” y “lesa majestad”, carece de sentido 
¡para gentes emancipadas; sólo tiene significación para el enjam: 
bre de palaciegos y cortesanos. 

Las muchedumbres no dehen dejarse alucinar con títulos 
¡pomposos ni deslumbrarse con uniformes o vestiduras churri- 
guerescas. Se hallan en la obligación de repetirse noche y día 
¡Que el mando no implica superioridad sobre la obediencia, que la 
| blusa del jornalero no tiene por qué humillarse al frac del pre- 
| sidente. Si cabe alguna diferencia entre el jefe supremo y el sim- 
(ple ciudadano, ella redunda en honor de éste; el ciudadano pa- 
ga; el jefe supremo recibe la remuneración; uno es el amo; el 


pensas de la independencia personal del pueblo, de otro es el doméstico. Los pequeños y los grandes dignatarios no 


cuya vitalidad se nutre en su solo y mezquino prove- 
cho. En última instancia, la tendencia de ordenar el 
conjunto social, argumenta en su favor como razón 
necesaria la eliminación de los sufrimientos que pro- 
ducen las contradicciones y la disparidad de criterios 
y finalidades personales en un conjunto humano. ¿Pe. 
ro, realmente, señores beneficentes, el fin del movi- 
miento social es el hallazgo de una fórmula para el 
eterno consuelo? ¿Acaso en la propia pugna, en la 
diversidad de realizaciones y en la contraposición del 
espíritu y la realidad, no están, justamente, con la 
fuente del dolor humano, el principio asimismo del 
crecimiento, la transformación y el principio mismo 
de la vida? 

La conducción de los actos humanos aherrojados 
en conceptos rígidos, ha sido, en el orden místico, re- 
ligión; en el orden social, política; y tiranía y muer- 
te del espíritu, donde quiera. Así es como toda línea 
de empuje y desarrollo tiende a ser cerrada, todo 
mevimiento es forzado a volvérse eternamente sobre 
sí mismo, y los caminos abiertos para la prolongación 
y el ensanchamiento de la personalidad, entorpecidos 
por dogmas inalterables, y estigmatizados por here- 
jes los osados rebeldes. 

. Por eso ahincamos nuestra objeción a cuan- 
to sólo superfialmente suponga una lucha con- 
tra la tiranía, pues nos interesa la libertad, que 
es cosa muy distinta. No se trata de demoler pro- 
gramas para erigir prontámente otros; no se tráta 
tampoco de establecer con ingenua pedantería dispo- 
siciones generales sobre el bien y el mal; ni se trata 
siquiera de indicar un camino trazado, para que, al 
fin del mismo, sea encontrada una recompensa de los 
sufrimientos que la injusticia, el odio y las pasiones 
exaltadas hacen padecer constantemente a los hom: 
bres. Por encima de todo eso están necesariamente 
las intuiciones sobre lo que habrá de ser realizado, en 
cualquiera de las direcciones en que el espíritu hu- 
inano se enderece. ¿Cuál será ese futuro impenetra- 
ble? Tal como vaya siendo ya este presente, y ni más 
ni menos, tal como el resultado de la lucha entabla- 
da entre el hombre y la naturaleza, lo hagan posible. 





pasan de lacayos más o menos serviles; todo uniforme es librea; 
todo sueldo es “propina”. 

Odiemos, pues, a las autoridades por la única razón de ser- 
lo: con el sólo hecho de solicitar o ejercer mando se denuncia la 
perversidad de los instintos. El que figura tener alma de rey, po- 
see corazón de esclavo; el que piensa haber sido creado para el 
señorío, nació para la servidumbre, El hombre verdaderamente 
bueno y libre, no pretende mandar ni quiere obedecer: como no 


acepta la humillación de reconocer amos ni señores, rechaza la 


iniquidad de poseer siervos y esclavos. 
Manuel González Prada - 
EL DEBER : 


TIERRE Curie noestá bien. Las violentas crisis de dolores a 
que está sujeto y que, a falta de indicios precisos, los mé- 
dicos han considerado como reumatismo, aparecen con frecuen- 
tes intervalos y le dejan completamente abatido. Traspasado de 
dolor, gime durante noches enteras, velándole su asustada mujer. 
Es necesario, no obstante, que María Curie siga dando sus 
clases en Sévres, y es necesario, también, que Pierre interrogue 
asus numerosos alumnos y observe sus manipulaciones. Lejos 
del laboratorio vanamente soñado, es necesario que los físicos 
continúen sus experiencias minuciosas. 
baj Una vez, una sola, Pierre deja escapar una queja. Dice muy 
ajo: 
—Dura es la vida que hemos escogido. 
María intenta protestar, pero no logra disimular mucho su 
angustia. Si Pierre está hasta ese punto descorazonado, ¿no sig- 
nifica que sus fuerzas le abandonan? ¿Acaso está afectado por 
alguno enfermedad incurable? ¿Y ella, María, sabrá vencer su 
terrible cansancio? Desde hace meses la idea de la muerte ronda 
alrededor de esta mujer obsesionada. 

— ¡Pierre! 

El hombre de ciencia, asustado, se vuelve hacia María, que 
ie ha llamado con tanta angustia, y con voz ahogada, dice: 

-—¿Qué hay? ¿Qué tienes, querida ? 

—Pierre... Si uno de nosotros desapareciera... El otro 
no debería sobrevivirle. No podríamos existir el uno sin el otro, 
¿verdad? 

Pierre sacude lentamente la cabeza. Al pronunciar palabras 
de mujer y de enamorada; al olvidar un instante su misión, Ma: 
ría le ha recordado que el sabio no tiene derecho a desertar de 
la Ciencia, el objeto de su vida. Contempla un momento el rostra 
crispado y desolado de María, y contesta firmemente: 

—Te equivocas. A pesar de lo que ocurra, y aunque fuése- 


El Calvariodel Pueblo de España ANVERSO Y R EV E RSO Una tt men e 


SADA día, hacia el ocaso, los prisioneros de Porlier, de 1000 4 1500, son 
hechos alinear en e | patio de la prisión. Para aque!los que están ele- 
gldos, éste es el último ocaso. ¿Cuántos so1? Ochenta, clen, quizás ciento 
cincuenta. El oficial, seguido por los subalternos, pasea yendo y viniendo. 
Tiene una lista en la mano. Cree que es su deber insistir en que el alinea- 
miento sea perfecto, exacta la distancia entre las líneas, absoluto el silen- 
clo en las filas. Y con paso lento continúa caminando hacia adelante y 
hacia atrás, injuriando a los prisioneros, ya habituados a esta escena y 
que esperan ansiosamente conocer los nombres señalados en la lista. 
Los minutos pasan. Poniéndose en el centro de los prisioneros, el ofi- Señor: 
clal mira que todos estén en sus puestos. Después despliega la lista y gri-| y 
ta: ¿quen pr a que Nenione _ las deceól hear e ¡Bandidos! | He meditado mucho y dolorosamente para tomar 
Un silencio profundo reina entre las figuras inmóviles en el crepúscu- EE 

lo, Después de una pausa, el oficial lee para sí fijándose en cada nom | [std de qee dan cuenta estas líneas. 
bre. Los condenados esperan, esperan... Finalmente su voz, solemne; pre- urante estos últimos meses me he dejado como 
nuncia un nombre: “José...” llevar —ahora lo comprendo— por una corriente pró- 
: Má ps que se llaman José or un estremecimiento. El ofiolal en- diga en insensibles halagos materiales. 
clende un cigarrillo. Aspira dos bocanadas gustándolas lentamente. des- : eel : > 
pués mira sonriendo a todos los José, atormentados por la angustia. “Jo- Pero e debilidad estaba adormecida, Hay mo 
sé Ro...”. Entre tantos, cuántos no se llamarán Romero, Rosas, Rodrí- | "!*M!os de debilidad en que anhelamos la penum- 
guez! En España los nombres que emplezan con Ro se cuentan a monto- | bra. «Así yo, sin darme cuenta, he temido afrontar 
¿a ; cada uno de se de nombre José, puede ser el elegido esta tar- | ¡durante tanto tiempo! la luz del día. 

e. El oficial prolonga la incertidumbre. Es, éste, el calculado refinamien- y A 07% . ts , 
to de la crueldad, con el cual las víctimas entran en agonía. Franco des- elf ee vuestra uso 3 imposición, eL 
pliega todas las torturas imaginables, se ensaña con los moribundos y |?0" “elada menos tajante, tuvo la virtud de commo- 
atormenta a los reclusos hasta destrozarles el espíritu. ver las últimas fibras de mi dignidad. 
pe bo minutos pasan dpi da) el pla tose y pa el apellido:| Sentí como un latigazo de rubur; vacilé, asombra- 

odríguez”... ¿Pero, Rodríguez y qué más? Emtre los centenares de pri- il6 A . 

sioneros hay más de uno que se llama José Rodríguez, seguramente hay do, cevilé pipa largamente 3 al final cone 
muchos. Ellos lo saben, pues cada uno ha pasado por estos terribles mo- |“ espanto el abismo que separaba al político “bon 
mentos ea que se espera la muerte. Tal es el sistema de Falange. Lo|“iwant” de hoy del jovensuclo soñador que ayer arre- 
aprendieron de los maestros alemanes e italianos. Es el arte de doblegar imotía contra borregos y molinos. 


had Lo e férreos que han sabido resistir a todos los golpes y a todas | ¡Qué asco! Me aterra tanto la magnitud del des. 
as torturas. 


Llegan las sombras; los nombres resultan ilegibles. Pasan otros cinco | 9/50 cuanto repugna el comprender la técnica que 
o diez minutos de silencio, durante los cuales cada uno trata de calmarse, | ds. aplicaron para corromperme. 
de no rendirse al temblor de las rodillas. Los quince, veinte o cincuenta! Yo era un muchacho de burda vestimenta y bol: 


José Rodríguez se contraen a la espera de que traigan luz y que el ofi-; sillos vacios no por fuers ¡ ¡ ¡pa 
clal complete lentamente: “José Rodríguez López”. por $ a del destino sino por vo 


Josá Maariguez tenía ahora pesto a 18 cabera de obra fila. Gabo due luntaria militancia, Si entonces se lubieran acerca» 
morirá al alba. Los José Rodríguez que .10 tienen el segundo apellido | 10 0% la clásica bolsa 0.el moderno acomodo, yo 
López, se tranquilizan. Pero ahora viene la vuelta de los Juan, de los Pe- iles hubiera rechazado airadamente. 

qU9, $9 100 Antonió, Y la MINA sacara de, cep!tó habia el final de la lnta: Sublime ingenuidad. de aquellos tiempos! 


OS camiones de Falange llegan hacia las cuatro de la mañana. Este| ando niño amaba platónicamente a las muje 

, es el momento más desesperante de Porlier. Mil quinientos hombres '*es. Adulto, profesaba análogo platonismo en lo so» 
ges en sus semes, s ro cada uno en su propio perenne: : cial. En la mesa un plato abundante y en invierno 
canturrean canciones de la reciente guerra, cuando a una vez el himno ' 6li ; bai 
irrumpe a plena voz de los period las valientes que entran en la ed Ao tve Aeroree ta RasiA e 
plila para ser enviados a la tumba. Los condenados pierde1r la noción del diia imiento: pensaba en los estómagos 2 0cnOS. y 
tiempo. Apenas entrados en la capilla se han sentido más fuertes, más “1? tanto viejo y vieja sufriendo a la intemperie. 
indiferentes a la ferocidad de los carceleros. Pues ninguno ha podido! ¡Qué ridículo, qué sublime, qué imbécil!... 


recrearse con su palabra, ninguno marcar el más elemental de los ges-| Vds. me catalogaron acertadamente y procedie 
tos, sin afrortar un hierro desnudo que se descarga en los riñones por' “on impecable cies IPITOA 
haber pronunciado la palabra “salud”... : ) 5 : 


nente de simulación”, 








p A Morirán esta mañana y, verda: : 

eramente, es una cosa importante y dolorosa. Pero durante las diez o| «y mi 
quince meses de prisión los golpes de los carceleros fueron duros, Sl A SEOIrOS comprendemos e -JOMANIEntOS a 
ahora pueden hablar, discutir, cantar incluso su propio himno. también ES los nuestros. ¿Cree Vd. que nuestra al 
Los carceleros quisieran que los muros dela prisión fueran más|!a no está abierta a todas las solicitudes del do!or 
sop9sss, quisieran tapar Lol desa bt y sofocar todo sonido para que| humano? Pero ya ve, la oportunidad para una re- 
el eco de las voces no saliera de la capilla. Pero son impotentes para!., ión justicios p . 
impedir que las voces salgan a la galería, atraviesen el corredor y lle: | dei INSliciexa ha pasado, El Las yea embra 
guen a las celdas. Los carceleros no pueden hacer otra cosa que ir de! 10c o, A IGuEciOn cuenta fon boat las fuerzas, qe 
puerta en puerta con el odio en el corazón y un hierro desnudo en ta|Cito, policía, cerebros mercenarios, poderosos medios 
mano, prontos a destrozar al primer prisionero que haga un movimiento. | de opinión. Vd., colocado en esa posición extrema 
ia pin a no Le gata eta decir muerte, la muerte a palos entes puro, honrado, sí, ¿pero qué de positivo obtiene? 

subterráneos. ¡ : 4 : 
ero los prisioneros fingen dormir mientras escuchan | Estrellarse contra la realidad, ¿Y qué obtiene el pue: 


atentamente. En la capilla los discursos continúan... E . 
La sangre española corre a torrentes. Y decir que lejos de España |?/o. los oprimidos, de su albo ideal? Nada, abso- 
hay quie.1es continúan su juego de ambición y de odios personales... Pero |/lutamente. 
ello no ocurre entre los prisioneros de Porlier. La sangre de los tortura- 
dos mártires de España es una sola. Uno de los condenados, para burlar 
ce e e Mes una arteria, Su sangre inunda el piso de id | 
mientras los otros le rodear para ocultar sus sufrimientos a los ojós de . . 

los carceleros. Pero el momento llega. Los asesinos recogen al pd ser pera mucho de nuestro Partido, Ciertamente hay en 
Quieren atormentarle cuando yace sobre la camilla, sin temor a que ss! él capifstes que usufructúan posiciones para solo 
AGAN o a us responda. Pues este es su pasatiempo. Se ensañan, por-|medro personal: estamos en la tarea de desalojarlos. 
que anhelan disparar contra hombres aterrorizados, y se encuentran con | Precisamente al Partido le faltan hombres como 


hombres de espíritu maravillosamente alto frente a ellos. : : . 
Las bocinas de los camiones y motocicletas tratan de cubrir los can- Vd., desinteresados, idealistas, capaces, Háganos ca: 


tos, los “vivas”, los “abajo Franco!” y “España!” —el grito reso-|50: siembré en terreno profícuo. Transija con la ti» 
nante de ¡Españal— que rompe el horrible silencio de la prisión mign-'da, que no sabe de extremos y ortodoxias. Compar- 
tras los condenados se alejan. Pero el ruido de los camiones no basta para ta nuestra cruzada liberadora. ¡Sea uno de los 
cubrir las vaces que salen por encima de los torrijos. Un grito solo y nuestros!” k ] 
más fuerte que aquellas vaces, un grito agudo traspasa las brumas del; P 1 5 , , 1 

alba: “Adios, querido... Te prometo que cuidaré tus niños, contra ellos... aulatinamente fuí colaborando hasta ser un nuc- 


Tu María”. César FALCON 19 correligionario. “El viejo y glorioso Partido,..!” 


1] 





“Con nosotros, en cambio, hay posibilidades y 
grandes de hacer obra constructiva. La Argentina es- 
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“Cuando la política tendió la red de sus halagos e in- 
sidias, las más nobles feacciones indi i 
de ser chispazos que al apágarse dejan un fondo perma- 


LA CARTA 


LA ESPERANZA 


Cv bella, con serena firmeza, en julio de 1905, falleció en 
Bruselas uno de los más grandes sabios del siglo XIX. Ha- 
bía vivido soñando que una honda revolución se preparaba en 
las entrañas del régimen capitalista, sin que una sola palabra 
intercadencia núblara su adhesión a la causa del pueblo. Todas 
(borrador ) las veces que su palabra pudo ser útil a los ideales del porvenir, 
a Eliseo Reclus la dijo. No se dejó amilanar en las horas de pe- 
Esbozamos grandes proyectos. Desaparición de la| Jigro, que fueron muchas, ni renegó de sus principios en los mo- 
miseria, extinción del paro, sancamiento de las i1:s" | mentos de responsabilidad, Nunca, por fin, aceptó los beneficios 
tituciones. Escuelas, fábricas, caminos. | con que la política y la burocracia corrompen a los caracteres 
Nuevamente ¡qué ingenuo, qhé imbécil! oportunistas. Murió, como había vivido, pensando en la libertad. 
Largos años tardé en conocer los resortes que con| Se narra que estaba al principio del período agónico cuando 
frío metalismo hacen jugar la vida del Partido. Tan |Hegaron a su casa los periódicos del día. Alguien los abrió, le- 
frios, tan implacables en sw prosa potemte que a|yendo las noticias de Rusia —julio de 1905—, que erán ha úl 
veces ni el lucro y la apetencia de los jefes puede|tima preocupación del sablo. Aquellos ecos lo reanimaron, 
desviar sus efectos. viendo confirmada, una vez más, su fe : 
No obstante, al conocer esos inercíbles entretelo= Una voz susurró al oído del morituado como trer con: 
nes no me retiré; me hallaba preso en sutiles lasos.| suelo: —El acorazado Potemkin se ha siblevado pt it 1 
Cálculos bien secan: ( o intencionados?), El sabio se incorporó, la frente alta y en los ojos aquella 
reflexiones, extremar hasta al fin aquella “transac- lama sá Glti 
ción con la vida”, Procurar obtener, hasta lo últi-| gag: al puedo Al he ves Hno de o: 


mo, beneficios para el pueblo. Y, tras este grito, volvió a caer exhalando el último suspiro 


Para el pueblo, sí: pese al fulgor irónico de sus| con la ginació 
ojos esa era la meta de mis esfuerzos. La fuente de Ls n abierta a la esperanza, 


mis preocupaciones, Mi afán constante. Mas ahora¡ PROCLAMA José Ingenieros 


comprendo con obsesionante evidencia que el pueblo EN este mundo hay lugar para todos, La buena madre tierra 


ól btuv da d t ¡ JUN. 4 
mos Pd a de vosotros sino que NU. es rica y puede a todos proveernos. La vida puede ser li- 


ds h bre y bella; pero nosotros hemos cambiado la vida. La codicia 
ne a pap Ja nada de aquello que ha envenenado el alma de los hombres, ha dividido el mundo con 
. el odio, nos ha empujado a paso de oca en la miseria y en la 
Todo es farsa, sepulcro blanqueado, envoltura bri- | sangre. 
lante de nuestro interés más miserable. Vuestra úl- Hemos aumentado la velocidad, pero aquí y allá estamos 
tima maniobra fué ejemplo notable ¡cerrar toda po=| presos. La máquina, que da abundancia, nos ha hundido en la 
sibilidad de progreso, traicionar las esperanzas que| miseria. El conocimiento nos ha vuelto cínicos; nuestra habili- 
nos llevaron triumfalmente a los bancos del Con=|¡dad, insensibles, duros. Pensamos mucho, pero sentimos muy po» 
greso! co. Más que inteligencia, necesitamos bondad y gentileza. Sin 
Es monstruoso. Asqueante, Es propio de ese ci- ¡estas cualidades, la vida no será más que violencía, y todo esta- 
nismo con que Vds. explican los más infames re-|rá perdido. 
nunciamientos. El aeroplano y la radio nos han aproximado. La misma na- 
Pero yo me voy ¿comprende? Me voy. Es tan|turaleza de estos inventos reclama de los hombres fraternidad 
grande mi repugnancia hacia Vds. como hacia este| universal... A aquellos que pueden oirme, yo les digo: ¡no des- 
cómplice de tanto latrocinio elegante.. espereis! La desgracia que os golpea no es más que un instante 
Solo me duele lo definitivo de mi caída. de la ávidez y del crimen de cuantos temen la marcha del pro- 
Este vacío íntimo, esta carencia de ideales, de fe,| greso humano. El odio de esos hombres pasará, y el poder que 
que me impide asumir una actitud más trascenden-|ha sido arrancado al pueblo, al pueblo retornará. ¡La libertad no 
te que esta de arrojarle a la cara mi propio barro |perecerá! 
y su bajesa. ' ¡Soldados! No obedezcais a esos brutos que os han despre- 
Adios, señor diputado, siga Vd. su camino. ciado y hecho esclavos; que os regimentan y ordenan lo que de- 


beis hacer, pensar y sentir; que os llevan, alimentan y Os tra- 


viduales no pasan 


NE een coo 1d rg pera cs después como carne de cañón. 
o obedezcais a esos hombres antinaturales, hombre-máquinas, 
EL TELEGRAMA de mentalidad y corazón mecánicos. Vosotros no sois a 


"¡Sois hombres! 
a al dí > , . _ Sois el pueblo, y teneis el poder de crear las máqui 
Distinguido correligionario y amigo: poder de crear la felicidad. or, el pueblo, so. Ep 
Reciba pruebas calurosa felicitación A apor by vida, Eat oe maravillosa aven- 
A a. Combatamos por un mundo nuevo, decente; por un mundo 
por dignísimo gesto. ñ _ [que dé a todos la oportunidad de vivir; a la juventud un futuro; 
Frente prepotencia e intereses mezqui-|a la Den la seguridad. 
nos. clóvan Laia : m estas mismas promesas, los brutos se adueñaron del 
A e Su voz inspirada altos ideales | poder. Mas ellos mintieron siempre. Sus promesas no fueron 
e la Patria, Causa oprimidos tiene en leumplidas, y nunca lo serán. Ensalzando esto mismo hicieron al 
Vd. abnegado campeón. pueblo penal Pero rad a rr a vosotros combatir para li- 
berar el mundo; para abolir lag fronteras nacionales; para des- 
Sírvase aceptar modégto aporte én cru- |truir la concúspicencia, el odio, la intolerancia; para dir 
zada que Partido emprende pro Liher-|un mundo guiado por la razón, en que la ciencia y el progrego 
tad y bienestar del Pueblo, hagan felices a todos. ¡Unám 


onos! 
Suyo, affmo.: Enrique del Solar. s 


Hannah, ¿me oyes? Donde quiera que tú estés, mira a lo 
alto. ¡Mira a lo alto! Las nubes se dispersan, El sol aparece, Es- 
tamos por surgir de la tiniebla a la luz. Estamos por arribar 











¿SE CONSTRUYE REALMENTE 


EL SOCIALISMO EN LA 
UV. RS, $? 


SE HA OLVIDADO LO PRIN- 
CIPAL. 
Una comparación entre la organiza- | 
ción de la actividad de una gran usi- 
na soviética y la de una gran usina 
capitalista es muy instructiva. En la | 
primera nada de voluntad de grupos 
de accionistas a quienes obedecer, 
nada de capitalistas y de consejos 
de administración indeseables, Todo 
eso ha sido reemplazado en la U. R. 
S. S. por el yugo de un plan sagra- 
do, emanación de los iniciados que 
dirigen el Estado todopoderoso. Na- 
da de consejos de administración si- 
no uno solo, más pesado que todos 
ellos en la usina, más exigente, más 
implacable, más frío y más severo. 
Cerradas las posibilidades del mer- 
cado libre, con una actividad comer- 
cial reducida casi a nada, con una 
reducción completa de las necesida- 
des de publicidad: qué de ventajas! 
Pero la tiranía es más completa: la 
usina sólo puede arriesgar cálculos 
obedeciendo; mientras que por otra 
parte el consumidor ordinario debe 
adaptarse a los productos... El vo- 
lumen del organismo administrativo 


y técnico no queda por eso disminuí- 





do, ya que las exigencias del plan 
crean nuevos órganos improductivos 
que compensan ampliamente las ga- 
nancias. Desde un “punto de vista 
más general, sería necesario, para 
que la administración y la dirección 
técnica se simplificaran, que perdiera 
impurtancia con ls. transformación 
social. Ahora bien, a medida que la 
sociedad toma forma colectiva y que 
sus células de producción se hacen 
más grandes, su organización se 
complica y la buena calidad de su 
funcionamiento se torna más nece- 
saria. 

Allá como acá, el director es amo 
absoluto. Extremo superior de una 
inmensa construcción piramidal, no 
depende de ninguna manera de su 
personal, sino al contrario, dispone 
de él. Y como si esto fuera poco to- 
davía ha sido reforzado con la pre- 
ciosa ayuda de órganos que hasta 
hoy eran justamente sus grandes 

< los sindicatos y el Partido 
Comunista! 
El obrero permanece aún más | 
tanciado de las altas cimas de la di- 
rección. El mismo organismo admi- | 
nistrativo y técnico colosal le torna 
completamente inabordable a cual: 
quier visión de conjunto que quiera 
tener. La superconcentración lo ale- 
ja aún más de la dirección de su 
propia actividad. 

Se han producido cambios impor- 
tantes' desde el punto de vista técni- 
co y se puede esperar que la poten- 
cia unificada de la producción llega- 
rá a la larga a compensar las pér- 
didas de instalación. El nivel de vi- 
da del trabajador corriente podría 
entonces mejorar. Pero aún en ese 
caso, no se- ve absolutamente nada 
de ese “socialismo” que debe dismi- 
nuuir la injusticia social, y no se 
ve para nada ni se hace cuestión so- 
bre el advenimiento de los deshere- 
dados. z 

De todo aquello que podía ser lla- 
mado a realizar el socialismo para 
los obreros, lo principal tendría que 
ser la usina. Allí es donde el obre- 
¡ro cumple su función esencial y don- í 
¡de aplica todas sus energías.' Es, | 
pues, en esta usina que lo coc | 
que el obrero debía encontrar me- 
¡joras reales. Allí es donde debía por 





PHÚUSIA pórcarit 


etapa recién se abre; y ya las ten- 
dencias que se manifiestan y toman 
forma son edificantes. 

La herencia en línea recta ha si- 
do restablecida y no hay que subes- 
timar la importancia de los bienes 
materiales que un padre que goza 
de confort pueda legar. Pero como 
la propiedad privada está muy re- 
ducida, no puede haber bajo esta 
forma, naturalmente, trasmisión de 
gruesos privilegios. No pudiendo po- 
seer una usina, no es posible legar- 
la. Como la función lo es todo, y 
ésta tampoco puede trasmitirse, el 
rodeo a la dificultad parece necesa. 
rio. Ningún dios de justicia reparte 
las funciones, es verdad; éstas se 
conquistan por el estudio, los diplo- 
mas, las relaciones, la energía. 

Durante el primer período todo 
iba bien; la clase no estaba todavía 
constituida y las plazas eran nume- 
rosas. Los más humildes podían lle- 
gar, y fuera de ciertas condiciones 
indispensables, la suerte repartía un 
poco por todos lados los candidatos. 
ll origen proletario primaba. Pron- 
to, sin embargo, se completan los 
cuadros de élite y los privilegios de 
acceso a las grandes escuelas se ex- 
tienden a los hijos de los arrivistas, 

A los simulacros de examen de 
la primera época, han sucedido aho- 
ra verdaderos concursos de entrada 
a la enseñanza superior. Puesto que 
hay concursos, la preparación juega 
un rol fundamental, y es natural 
que sólo pueda pagar buenos profe- 
sores el que goza de algunos privi- 
legios para empujar a sus hijos. Pa. 
ra el estudiante la posición social 
tiene una importancia preponderan-» 
te, y el hijo de padres acomodados 
se adelanta así fácilmente al de ma- 
gra bolsa, 

El ambiente cultivado en que se 
nace tiene luego su rol, y a veces 
muy grande. Esta condición ambien- 
tal señalará al heredero el camino 
futuro y deja una huella profunda 
en su espíritu. El niño que asiste en 
medio de altos personajes a los des- 
files y demostraciones populares no 
puede dejar de adquirir esa especie 
de seguridad en su destino próximo 
superior,. que predispone tan bien 
(aunque las condiciones de lucha 
sean iguales) al hijo del gran pri- 
vilegiado. Los diplomas son indispen- 
sables, pero no son todo. Los puestos 
a los que dan acceso son de valor 
desigual y, sin relaciones, es cada 
vez más difícil tomarlos. El respon- 
sable eminente es entonces de un va- 
lor incalculable y un socorro de 
fuerza para su hijo: no lo dejará 
debutar bajo sus órdenes, sino en un 
colegio, donde llama menos la aten- 
ción. Una vez con el pie en el estri- 
bo, pocos puntos de apoyo más per- 
miten una trasmisión de funciones 
que equivale a la herencia en dinero 
del burgués. Esto hoy. ¿Qué será 
mañana ? 

¿ES ESTO EL SOCIALISMO? 

¿Es todo esto socialismo? Quisié- 
ramos contestar rotundamente que 
no. La relación entre los hechos y 
la significación que los espíritus dan 
a la palabra es por el momento de- 
masiado aparente para dejar de ser 
prudente. En sus orígenes el socia- 
lismo era el alivio de los pobres, el 


advenimiento de los trabajadores, la ¡ 


supresión de la injusticia, de la 





mo el cristianismo se trasmutó en| 


Pero las luchas sociales volverán, 
en la U. R. S, S, como en todas par- 
tes, después del advenimiento de la 
nueva sociedad, no porque la doctri- 


na X o Y sea la verdadera, sino sim- ¡la tierra que pisan; 


LA GRAN REVOLUCION EN MARCHA, 
por Gold O'Bay. — Cuaderno N.o 1. Edi- 
tado por la UNION ANARQUICA ITA- 
LIANA. — Buenos Aires. 1940. 


No es medicinando el mundo de los burgueses que ha de 
lograrse salud en el pueblo. Pues que el mal nos viene de él, con- 
tra él es que hay que lanzarse con el fuego y con el hacha. Esto 
no sólo es lo urgente, sino lo único eficaz. 

Claro que esta actitud “bárbara” hace sonrefr, o llorar, al 
hombre de ciencia o de arte, maestro de economía o de historia. 
Como que quema sus libros, mata el árbol que ellos curan, cava 
los deja en vilo. ¡Es una salvajada que 


plemente porque la necesidad de jus-¡sólo mueve la pena o el desdén de su cultura. 


ticia y el deseo de libertad forman 
parte integral del hombre, tanto co- 


Ss y en iglesias, 


Dar un aspecto cientifico al mi. 


Pero estas dos posiciones no son de ahora tampoco. Son 
desde que hubo en la vida evolucionistas y revolucionarios. Kro- 
potkín ya encuentra a éstos en “La gran revolución”. Ya había 


FO 3 OUSCUOr 


Oscar H, Swede. 


LEIDOS VISTO 


e : nunca más organizados que hoy, que hay tan pocos, Ja- 
[ere menos organismos de una anarquía oficial que cuando ésta 
estaba al frente y al tope de toda acción revolucionaria. 

| Pregunta. - Segunda: SOBRE LA PROPAGANDA 


ORAL Y ESCRITA. 
“Considerando que la propaganda oral y escrita es, tanto 


como un método de enseñanza, un factor preponderante de edu- 
¡cación revolucionaria, un arma formidable de combate contra : 


vimiento de rebeldía de los oprimi-!anarquistas; los “bárbaros” contra los enciclopedistas y los po-|todos los prejuicios y privilegios arcaicos, los abusos, arbitra- 


dos ha sido una bella manifestación | 


de orgullo; pero conservar vivo el 
sentimiento de la justicia y el gusto 
ja la libertad és quizás la más segu- 
E garantía de sacar el mayor pro- 


: el vientre y el cerebro, 


vecho posible de los sucesos, cuales- 
quiera que ellos fueren. Por un re- 
torno de las cosas, esas aspiraciones 
“románticas” del principio tomarán 
mañana el vuelo de las grandes co- 
sas concretas. Lo trágico no está en 
que la revolución rusa no haya da- 
do nada de sustancial a los de aba- 
jo, que todo lo esperaban; lo trági- 
co está en que, no habiéndoles dado 
nada, haya podido construir un mun- 
do nuevo y viable, ¿Que todo esto 
es para desesperar? No, lo deses- 
perante es persistir en no ver y so: 
bre todo lo es también, hoy día, la 


poca voluntad que se manifiesta de| 


dad a tener en cuenta las aspiracio- 
nes humanas, y tender en cambio a 
sofocarlas. : 


FINIS 
IVON 





La guerra es noble y enaltece 
las cualidades del hombre. — 
Mariscal Von. Moltke. . 0. . /14. 







querer obligar a la nueva socic- 


líticos, que eran los “cultos”. ¿Sería que entonces, como hoy, 
ino captaban el complejo que, lo mismo ahora que entonces, 
japlasta y desangra al pueblo? ¿Eran audaces porque eran tam- 
¡bién estúpidos? Marx cree que sí, pero Bakunín que no. Por 
eso aquél antepone a toda revolución una dictadura; mientras 
que éste anteponía la revolución a todo, y siempre. 


Después hablaron los hechos, y no a favor del marxismo, 
precisamente. No fueron intelectuales los que la hicieron en 
Rusia y últimamente en España. ¡No! Obreros y campesinos 
la desataron. ¿Qué sabían de economía o política, de ciencia 
o de arte? Lo esencial para curarse: que el mal viene del 
Estado, de todo cuanto es burgués. Y si perdieron no fué por- 
¡que les faltara capacidad creadora, sino porque hicieron fe de 
los que en el pueblo no tienen fe. 

Contra este viejo prejuicio que esteriliza la acción lo mis- 
¡mo de los que saben que de aquellos que no saben, este folleto 
¡de O' Bay plantea y lleva adelante la tesis bakuniniana. Todo 
sobra para todos en este mundo que sólo la burguesía hace mi- 


Iserable. Arbol nutrido con sangre y regado con las lágrimas de | 


técnicos y gañanes, sabios y artistas, la vida se nos ofrece 
cordial y abundosamente. ¿Qué falta para gozarla? La revo- 
¡lución, y nada más que la revolución. 


UNA ENCUESTA de la Federación Regio- 
nal de Grupos Anarquistas del Este. N. 
York, E. U. Diciembre. 1940. 


Pregunta. - Primera: SOBRE ORGANIZACION 
ANARQUISTA. 


“Considerando que la organización específica es la base fun- 


i damental de todos los valores ideológicos que sostiene vivos los 


principios libertarios, con su filosofía, doctrina y dinamismo en 
acción, con sus métodos de lucha, a impulsar el Movimiento 
emancipador integral para la vida de una sociedad libertaria; 

“Considerando que sin Organización no puede existir Mo- 
vimiento libertario ni coordinación ideológica para la realiza- 


de acción a desarrollar, ¿qué normas a emplear y qué medios 


M|o métodos serán los más eficaces al afianzamiento de una Orga- 


nización que garantice ampliamente el desarrollo de nuestro 
Ideal y dé una estructuración firme a nuestro Movimiénto ?” 


siempre la sujeción a un programa que, al ser dictado por unos, 
puede quedarle grande, o chico, a otros. ¿Qué haréis con éstos, 
que no o no quieren organizarse? Angan lo que amáis 
vosotros; odian lo que vosotros odiáis. Pero Ven de otra mane- 
ra, o no ven completamente, los problemas que a vosotros os 


: | mueven a organizarós. ¿Les negaréis su anarquismo? 


El peligro, o el error, está en generalizar. De esto a que- 
rer dirigir no hay más que un paso. Y ése fué el que dió en 


A) ¡España la directiva faísta: hacia el gobierno, mismo que 


¡en la Argentina dió, hace un rato ya, la F. A. C. A., hacia el 


| ' posibilismo, (Aquí le llamamos camaleonismo). 
$ Cuanto a que sin organización no hay movimiento, no 


lo creáis tanto Al menos, entre nosotros, la cosa ha sido al 


ción práctica de las iniciativas a emprender y de los métodos | 








«Jo tanto más que en otra parte te-| opresión y de la explotación, el rei-! 
per posibilidades de libertad y delnado de ja libertad, etc. Este perio- | 
conquistar el derecho a dirigir en[do “romántico”, durante el cual se| 


riedades e injusticias; 

“Considerando que la propaganda es, sobre todo, un me- 
dio eficaz de preparación consciente a emplear para la capta- 
ción de nuevos prosélitos a nuestra causa, ¿qué medios debemos 
emplear para su afianzamiento, y qué métodos serán los más 
aconsejables y convenientes a nuestra Organización para des- 
arrollarla en todos cuantos sienten deseos de superarse y eman- 
ciparse del yugo de la explotación capitalista y de la tutela 
opresora del Estado?” 

CONTESTAMOS. — Suponemos que no estaréis maquinan- 
do la creación —la imitación, mejor dicho— de esos “Cursos de 
capacitación militante”, caros a los bolcheviques. ¡Sí, que sería 
grotesco! La anarquía en discos, el anarquista un fonógrafo 
y la organización la encargada de darle cuerda... 

Y si no es esto, ¿qué es? Porque el estar en la vida, y 
no sólo en la social, en la. de la sangre de uno, es estar en lo 
¡espontáneo y en lo imprevisto. ¿Qué nos metodizaríais? ¿La 
oportunidad de hacer esta o la otra propaganda y con tales 
o con cuales expresiones? Pero esto es caer en la práctica, cara 
también a todos los dictadores, de la economía, el arte, la cien- 
cia y hasta el amor, dirigidos... ¿Es que no tenéis bastante 
con las leyes de imprenta de los Estados? Pues a nosotros nos 
sobran. Decimos con Malatesta: ¡Libertad siempre; libertad 
hasta para equivocarnos! 


UN HOMENAJE” — Ricardo Flores Magón, 
hombre ilustre. — Cámara de Diputa- 
dos. México. 1941. 


Nos informa “El Nacional”, órgano del gobierno de esa repú- 
blica: “Se ha pedido a la Cámara de Diputados que los restos 
del precursor de la Revolución y el movimiento social mexicano, 
Ricardo Flores Magón, sean trasladados a la Rotonda de los 
Hombres Ilustres del Panteón Civil, y que su nombre se inscriba, 
rindiéndose previamente los honores a que tan ilustre desapa- 
recido es acreedor, con letras de oro en los muros del recinto 
parlamentario”. 


| . Esto ya está más allá de lo que da furia o asco. Es lo deso- 


pilante, que tira de culo al suelo. ¡A reírse! 
Porque hay hechos o accidentes contra los que no se puede 


discutir o revolverse, Por ejemplo: no ver una porquería, y pi- 


sarla, o que admire tu anarquismo tu carcelero. ¿Qué vas a 
hacer? Limpiarte y reírte. 
Meses antes de morir, ya casi ciego y en la más negra 


CONTESTAMOS. — Una organización anarquista implica ¡ miseria, Ricardo Flores Magón nos escribía: “En México me 


ofrecen, ahora, dejarme entrar y darme dinero. He despreciado 
esa oferta, y os pido a vosotros, mis compañeros de la Argen- 
tina, que me ayudéis en algo.; Prefigrown centavo vuestro a los 
millones de ellos...” 

Era un gran talento y un hombre altivo, de esos que ni 
piden ni dan cuartel a la tiranía. Vivió y murió peleando por 
la libertad de los mexicanos pobres. Y, por doctrina e instinto, 
odiando a todo lo que viniera de arriba, del poder y sus lacayos, 
que son los mismos perros, con collares diferentes, que ladran 
su homenaje ahora. 

¿No es para reírse? Porque enojarse sería también rendir- 
les un homenaje a esos burros. (Y esto dicho con perdón de 
ese animal). ¡De culo en el suelo, reímos! 





LOS CORDEROS LOS PASTORES Y EL LOBO 


“parte las cosas y a dirigirse a silolvidó demasiado la importancia de| 


La participación en la gestión de! 
la sociedad en que se acúa se mide 
concretamente por la participación 
que se toma o se puede alcanzar a' 
tomar en la dirección de la célula | 
de producción de la que se forma 
parte y por el grado de libertad que 
esta misma tiene. 

Siendo, en cambio, el director el 
amo, es él el que rige a la sociedad, 
con los que con él ejercen las di- 
rectivas. 

En su propia usina el trabajador 
no tiene nada que ver con la elec- 
ción de los jefes; no contribuye a 
la elaboración de ningún plan de 
trabajo; ni interviene para z 

| 





tampoco en los salarios, ni en las 
normas, ni en los métodos de traba- 
jo. Está obligado a trabajar de 
acuerdo a métodos y normas que le 
agotan y que no puede discutir. Só- 
lo tiene un rol, de simple ejecutan- 
te. Y todo está contra él: la direc- 
ción, su partido y hasta sus sindica- 
tos! ¡El no es más que el produc- 
tor: aquel cuya tarea es nada más 
que producir y al que toda la or- 
ganización de la usina, de la econo- 
mía y de la sociedad le empuja a! 
producir siempre más y, sobre todo, | 
siempre más ligero. De qué, pues, | 
es dueño él? 

Un “Socialismo” que no cambie 
sensiblemente todo esto no valdrá la 
pena de que los humildes mueran 
por él, En la U. R. S. S. es justa-| 
mente esta importante tarea lo que ¡ 
se ha omitido. 

LA TRANSMISION DEL PRIVI- 

LEGIO .. 

Con raras excepciones, la conquis- | 








lo económico y de la materia, fué 
tomado en broma por los “científi- 
cos', Estos imprimieron al movi: 
miento, en parte, una nueva direc- 
ción, que hacía depender y derivar 
el tin de la evolución económica. 
Premisas materiales indispensables 
debían engendrar el resto, lo prin- 
cipal. La tesis era tanto más sólida 
cuanto que se hacian concordar las 
aspiraciones generosas con la evolu- 
ción de las fuerzas materiales. El 
socialismo se había hecho cientifico. 
. No oponiéndose a la marcha de la 
historia, incorporándose al contrario 
a su evolución, el socialismo se ex- 
ponía con todo a olvidar lo princi- 
cipal. Por buscar demasiado una ba- 
se científica, corría el peligro grave 
de perder su razón de ser, por lo 
que no hay que extrañarse demasia- 
do si por realizar las premisas ha- 
ya dejado naufragar lo principal. 
¿No hay nada en su concepción que 
llevará mañana a denominar “socia- 
lista” lo que está en la línea histó- 
rica, aunque sea eso la renovación 
de la explotación? Si el problema 
que debía resolver la revolución era 
la concentración de la dirección del 
conjunto formidable del aparato eco- 
nómico de la humanidad, podríamos 
aceptar que ese asunto está en ca- 
mino de resolverse, y que en la U. 
R. S. S. se le puede identificar sin 
dificultades. 

Pero si el problema era de carác- 
ter social y consistía en reparar la 
injusticia eterna y aumentar la liber- 
tad, entonces debemos reconocer que 
la vía es falsa. 

Lo económico puede muy bien con- 
tinuar su evolución sin que sea una 


ta de un empleo tiene como conse-| necesidad la catástrofe ni la libera- 
cuencia inmediata la de remachar el | ción de los trabajadores, La misión 
deseo de no largarlo sino por uno| histórica que se decía ser función 
mejor, y la voluntad de adherir a¡de los trabajadores puede pasar a 
él privilegios sin cesar crecientes. En ¡ serlo de una élite. La concentración 
Rusia un origen obrero favorece es- | capitalista conduce ciertamente a la 
ta disposición, porque entonces pa- | toma de posesión por una nueva cla- 
rece que el privilegio es un deber y ¡se de las fuerzas de producción, pe- 
que se cometería una “injusticia” su-' ro nada permite afirmar que esta 
primiéndolo, desde el momento quei¡clase sea FORZOSAMENTE la cla- 
es un trabajador el que lo ha con-'se obrera. . 

quistado. Una clase no está realmen-; En 1917, el pueblo ruso realizó 
te constituida y asentada hasta «que'completamente su revolución; ¿no se 
no ha asegurado la transmisión de'la ha dejado robar luego por creer 
sus privilegios, de padres a hijos. im! demasiado en los postulados econó- 
el primer periodo de la revolución¡micos? Su significación económica 


se conquista el privilegio; en el se-| 
gundo el interesado se ocupa sola- 
mente de trasmitirlo. Esta segunda 





a un mundo más humano, donde 


se adelanta ya a su significación so- 
cial. Y corre e! peligro grave de in- 
movilizarse en dogmas y partidos co- 


log hombres se élevarán por en- 





cima de la injusticia, del odio, de la brutalidad. ¡En lo alto lo 


miro, Hannah! El alma del hombre ha desplegado las alas 
fin, comienza a volar, Vuela hacia el arco iris, hacia la luz 


Dn 


esperanza. Vuela hacia ti, hacia mí, hacia todos nosotros. ¡En lo 


alto lo miro, Hannah, en lo alto! 


U 


Carlos Chaplin 
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EL MINISTRO DEL INTERIOR, QUE JUSTIFICA Y AUTORIZA TODOS LOS ATRO- 
PELLOS POLICIALES, HA EXPRESADO EN SU RECIENTE INFORME A LA CAMARA SU RE- 


... y exterminio, devastación, terror] CONOCIMIENTO A LAS ORGANIZACIONES OBRERAS —COMO LA C,. G. T. Y LA U.S. A.— 


y represión sobre los países domi- 
nados por los nazis, como sobre to- 
dos los afectados por la guerra: Ale- | 





mánia, Inglaterra, Italia, Francia, 
Grecia, Albania, las colonias africa- 
nas y, pronto, también Rumania, Bul- 
garia, Yugoeslavia y Turquía. 











CUYA OBRA LE MERECE RESPETO Y CONFIANZA. ¿COMO PUEDE TENERLA EL PROLE- 
TARIADO EN ORGANIZACIONES QUE SON OBJETO DE TALES MERECIDAS EXPRESIONES 
DE PARTE DEL ENEMIGO? SERIA PONERSE, COMO "CORDEROS, BAJO PASTORES 
PACTAN CON EL LOBO 


QUE 


e 


Causas y Efectos de la Crisis Actua 


ABEMOS que en la naturaleza no hay dos cosas iguales; 
S nada se repite en ella sin sufrir variantes. Todas las 
cosas, por lo tanto, existen en virtud de un equilibrio, in- 
dispensable para armonizar dos cosas distintas pertenecien- 
tes a un todo armónico. 

Las partes más minúsculas de la naturaleza constituyen 
mundos minúsculos y éstos, a su vez, armonizan con sus 
iguales formando otros mayores, y así nos remontaríamos 
hasta el infinito. Los hombres, como naturaleza que somos, 
estamos sujetos a las mismas leyes. Las crisis sociales son 
lógicamente el reflejo exacto de los desequilibrios o imper- 
fecciones producidos entre los elementos que constituyen 
nuestro ser. Tenemos, por lo tanto, que buscar entre dichos 
elementos la causa del desarreglo social. 

La ciencia y la filosofía han logrado distinguir de entre 
las partes de nuestro complejo armónico dos impulsos que 
actúan dentro de distintas esferas y de cuya mayor capa- 
citación y reciprocidad entrambos depende nuestro mayor 
perfeccionamiento y felicidad, y éstos son: intelectos y sen- 
timiento. Nunca podremos llegar a determinar donde em- 
pieza y termina la influencia del uno sobre el otro y vice- 
versa, pero sí cuando desarmonizan por los efectos que 
se producen. 

Nuestro intelecto por ser él quien da la forma de las co- 
sas es el más susceptible de caer en el error, error que 
constituye la parte negativa, merced a la cual conocemos 
la positiva: Bien y mal, integran nuestra naturaleza y son 
las fuerzas propulsivas de la vida, 

Consideramos que el desarrollo inarmónico de nuestro in- 
telecto se refleja en la actual crisis como la causa más ca- 

' racterística de nuestra imperfección y propulsora de nues- 
tro progreso. . 

i La naturaleza del efecto producido debe corresponder a 
lla de la causa productora y asi identificarse. 

La especulación intelectual es de limitación absoluta en 

¡cuanto ésta no comparte del impulso sensible, Lo mismo 
ocurre con el intelecto, en su valor intrínseco, que es finito 
en cuanto carece de materia sobre la que formar su ideal: 
Si el hombre se reduce a mera forma llega a no tener for- 
¿ma alguna y suprimido el estado desaparece la persona. 
Queda sentado de esta forma el principio que servirá de 
¡ base en el estudio que de la actual crisig mundial realiza- 
mos, compendiado a los siguientes aspectos: Señalar log 
efectos e identificarlos con sus causas; demostrar como éstos 
| han llegado al límite por la extremadísima rigidez que pre- 
| sentan, y hacer notar la universalidad de esta crisis por lo 
| que abarca a todos los terrenos del “saber humano, presén- 
' tando en ellos las mismas extralimitaciones. 
El desarrollo gigantesco de las ciencias exactas es la 





ch. 


' racteristica más' pronunciada de nuestra civilización. Esto, 


producto del intelecto, ha dado lugar, con los grandes in- 


ventos y descpbrimientos, a acortar las distancia entre los 
hombres en una proporción sin par en nuestra historia, que 
por fuerza tenía que repercutir en nuestra humanidad. La 
máquina, en virtud de ésto, desplaza al hombre de sus ocu» 
paciones, pareciendo derivar en su perjuicio. Sin embargo, 
todo progreso humano es un parto sangriento del hombre 
que finalmente repercute en su favor, debilitando cada vez 
más el estado de autoridad, que en el fondo éste no es prin- 
cipio del mal social sino que surge del mal mismo. Debido 
a este enunciado estamos en posesión de un concepto que 
nos permite ver con mayor claridad como el “todo”, hoy en 
descomposición, es originario de una misma causa; los dos 
productos más significativos del estado actual: maquinismo 
y autoritarismo, que destruyen recíprocamente unidos en 
gigantesco torbellino en el que todos sus partícipes, por gra- 
dos de responsabilidad, simbolizan el morbo expelente del 
cuerpo social, z 

El panorama social es harto elocuente en la constatación 
de aseveraciones hechas, en síntesis; nazis y fascistas con 
el principio de autoridad por base fundan sus doctrinas; 
los marxistas en base a sus doctrinas (producto éstas de su 
exclusividad intelectual) imponen el principio de autoridad. 
Fúndense así los matices, en que millones de hombres ba- 
san sus ideales, en un mismo origen, El individuo producto 
de estos sistemas llega fácilmente hasta el homicidio con la 
más pasmosa frialdad: La idea intrínsica de que parte, jus- 
tifica el hecho en su propia naturaleza, ajena al sentimiento. 

También en los discursos propalados por los dictadores 
hay frases como éstas, que evidencian su tendencia homi- 
cida: “Esto nos costará varios millones de hombres, 
pero...”. Llegado el momento en que ésto último es una 
realidad que vivimos, sacamos esta doble conclusión; que 
por la uniformidad a que ha llegado la acción del hombre 
en los citados regimenes identificamos los efectos con sus 
causas; y por la proporción 'con que atenta contra la na- 
turaleza humana inferimos que nos hallamos en el límite 
A eri del cual ésta impondrá con renovado vigor su ley 
e vida. 


'S queda por estudiar el mismo fenómeno en el terre- 

no del arte con lo que acabaremos por demostrar la 
universalidad del mismo. 

Es conocido con el nombre de vanguardismo todo aquello 

que se refiere, de una manera general, al movimiento ar- 

tístico que encarna en el fenómeno de que nos ocupamos. 


Principalmente los plásticos se llaman asi mismos super- 


realistas; apenas abren la boca ya están condenando la ma- 
teria, la realidad. En síntesis, su filosofía es ésta: Hacer 
abstración de toda persona o cosa que, como tales, puedan 
despertar en nosotros sentimientos, ajenos a los que deben 
producifse de la observación de la forma pura. Basta ésto, 


dicho por ellos mismos, para conciliar sus principios con la 
causa de su propio mal, que es, a su vez, nuestro punto de 
partida. Veamos a continuación la elocuencia de los efectos 
producidos por dichos principios: 

En sus comienzos los plásticos del vanguardismo proce- 
dían en sus creaciones por medio de figuras geométricas 
(a ésto lo denominaron cubismo) constituyendo la anulación 
de las formas humanas y dando margen a los filósofos par- 
tidarios suyos para la invención de tratados filosóficos ex- 
travagantes intitulados “Deshumanización del Arte”. Siga- 
mos el proceso evolutivo de estos artistas y podremos ob- 
servar como, a medida que se desarrolla más, se estrecha 
su campo de acción hasta llegar a perder virtualmente con- 
tacto con la materia en que trabajan, reduciendo ésta a la 
mínima expresión. Pintores de fama mundial que encabezan 
esta tendencia han llegado a hacer un cuadro con unos re- 
cortes de diarios pegados sobre un cartón a los que daban 
formas propias de tales aberraciones. Lo mismo podemos 
decir de los escultores; éstos tomaban una madera y dán- 
dola una forma muy simple, semejante a la de una ramita 
de árbol en sus contornos, la intitulan “Estudio de forma”. 

Los poetas limitan sus creaciones a la musicalidad produ- 
cida por la jlación de palabras, lo más exentas posible de 
sentido humano. Y por último los músicos partidarios de la 
misma tendencia se esfuerzan por que sus creaciones no 
sean reflejo de sensaciones vividas. 

Intelectualismo, autoritarismo político y vanguardismo ar- 
tístico representan el saldo de nuestra generación en crisis. 
Partiendo del intelecto en sí giran sobre un circulo vicioso, 
seducidos por la absoluta limitación de su principio, que 
confunden con la ilimitación absoluta que integra la na- 
turaleza. 

Vivimos dias sangrientos, días de parto; doloroso sí, pero, 
sin lo uno y sin lo otro no hubiéramos cobrado conciencia 
de nuestra existencia y a ésto conduce el progreso. En la 
libertad del individuo radica la libertad social. Empieza en 
el juego armónico de nuestras facultades y en lo social entre 
los individuos. 

A mayor conocimiento de nuestro planeta mayor conoci- 
miento de nosotros mismos y mayor grado de libertad 
conquistada. 

Miremos el presente y el porvenir sin engañarnos; libré- 
mosnos, también, de considerar la guerra como provocada 
para el bien exclusivo de una clase, sino, como un fenóme- 
no social; sírvanos nuestra razón para contribuir a favore- 
cer los valores humanos que las fuerzas propias de la na- 
turaleza tratan de afirmar en su grandioso esfuerzo por 
armonizarlos. 


A. A, 








POR EL RESURGIMIENTO DE LA F. 0. R. A. 


Glosa de la Reunión Regional de Delegados 


espondiendo al deseo unánime de 
la militancia de reorganizar la 
FORA y elevar su pendón revolucio- 
nario frente a la descomposición de 
los sectores reformistas que medran 
en el campo obrero, tuvo efecto en 
Rosario la Reunión Regional de de- 
legados durante los días 22 al 30 de 
marzo. 

En el transcurso de 18 sesiones 
participaron activamente las siguien- 
tes delegaciones: 

Gremios: Capital Federal: Unión 
Chauffeurs, Controles y Limpiaco- | 
ches de Colectivos, Lavadores de 
Autos, Federación del Calzado, al | 
bañiles, Mozos y Anexos, Portuarios, | 
Obreros Mosaístas. | 

Morón: Panaderos, Albañiles, Pin- 
tores, Oficios varios. 

San Martin: Pintores, 
Oficios varios. 

Cañada Rica: Estibadores, Con- 
ductores de carros y camiones, Ofi- 
cios varios. 

General Gelli: Estibadorcs, Con- 
ductores, Oficios varios. 
Villa Constitución: 

Oficios varios. 

Zárate: Portuarios, Oficios varios. 

Panaderus de Quilmes; Albañiles 
de Avellaneda; Oficios varios de Va- 
lentín Alsina; Obreros Ladrilleros 
de Barrio Godoy (Rosario); Oficios 
varios de Santa Fe y Oficios varios 
de La Vanguardia. 

Cuerpos de Relaciones: Consejo 
Federal, Federaciones Locales: Bo- 
naerense, Rosarina, Mar platense, 
Santafecina, de Avellaneda y San 
Martín. 

Federaciones Comarcales: de Zá- 
rate y Villa Constitución. 





| 


| 
Albañiles, | 


Estibadores, 


Federaciones Provinciales: de San | gresos. ] 


ta Fe y Buenos Aires. y 
Comités Pro Presos y Deportados: 
Capital, Rosario y V. Constitución. 


Delegaciones Fraternales: ACAT, ¿Consideran las organizaciones con- 


FORU, “La Protesta”, Juventudes 
Libertarias, Agrupación Berazategui. 
Organizaciones presentes por co- 


Zamora. 


SALUDO A LAS VICTIMAS DE LA 
REACCION Y A LOS TRABAJA- 
DORES PARAGUAYOS 


La Reunión Regional de la FORA 
envía un fraternal saludo a los per- 
seguidos y deportados de todo el 
mundo, a los trabajadores encerra- 
dos en los Campos de Concentración. 
Frente a la guerra proclama la po- 
sición revolucionaria del proleta- 
riado y denuncia los fines inconfe- 
sados de los gobiernos rivales. Sa- 
hedora de la abnegada lucha de los 
trabajadores paraguayos, en pie y 
activos pese al hambre, la miseria 
y la feroz reacción que asola la tie- 
rra hermana, la Reunión Regional 
les hace llegar su más sentida soli- 
daridad y en particular a su avan- 
zeda revolucionaria, la Federación: 
de Agricultores Unidos de Sosa. 


PRIMER PUNTO DE LA ORDEN 
DEL DIA 


informe del Consejo Federal 


Se aprobó unánimemente el infor- 
me después de una amplia discusión 
de cada uno de sus capítulos, pre- 
via lectura y ampliación verbal del 
C. Federal. 

Como resoluciones importantes ca- 
be destacarla referente a la Casa de 
Berazategui: que el movimiento pro- 
ceda a la venta de la Casa y desti- 
ne el producto al Comité P. P. y D. 
de la Capital y a la propaganda del 
movimiento. 


Asunto Controles: “Desaprobar to- 
do lo actuado por el ex Consejo Fe- 
deral en el asunto Controles. Refir- 
mar lo resuelto por el movimiento 
de la Capital Federal: que el Con- 
sejo Federal antes de darle carác- 
ter regional a los problemas lucales 
debe tratar su dilucidación en el 
plano local, sin que esto signifique | 
¡restarle facultad al mismo para in- 
tervenir cuando considere vulnera- 
«dos los principios o normas del mo- 
vimiento. La R. Regional aprueba lo 
actuado por los presentes Consejo 
.Federal y Local bonaerense y Su- 
giere por actamación a Controles! 
«Capital levantar el conflicto a la lí- 
nea 62, sin negarle el derecho a re- 
cordar para lo sucesivo la conducta 
de los elementos causantes del mis- 
mo”. 

Respecto a la FORU, la Reunión 
por unanimidad anula el sentido de 
préstamo del aporte efectuado y re- 
suelve considerarlo como donación 





rrespondencia: Ferroviarios de San ¡ contra. Concretamente se resolvió 


Cristóbal, Ladrilleros de Lomas de | 





tradicionales agrupaciones anarquis- la Capital dada la amplitud de su 
tas del país”. radio de acción. . 
30. ACTITUD Y CONDUCTA A SE- 
GUIR POR LAS ORGANIZACIO- 
NES Y CUERPOS DE RELACIO=-| Hemos observado un tono de brio- 
NES DEL MOVIMIENTO FRENTE |sa pasión que, no obstante, al des- 
A LA PRENSA AJENA A LA  |bordarse dió margen a cierta ofus- 
F.O.R.A. cación que en ocasiones prolongó in. 
necesariamente los debates. 
Fué un punto de discusión amplia | Cabe señalar que recién se conclu- 
y de documentada argumentación. |yo el 20. punto en el 4o. o 50. día 
Se aprobó por gran mayoría la |de la Reunión. Corresponde medir 
siguiente moción: “Considerando | mejor el tiempo para evitar demo- 
prensa ajena a la FORA y que debe ¡ ras superfluas en las primeras se- 
ser saboteada a la que responda a |siones complementadas por acuer- 
las tendencias especifistas de tipo !dos tomados a toda marcha en los 
autoritario y marxista, de acuerdo | últimos días. 
a la Resolución del 20. punto del O, La Reunión Regional abre pers- 
del Dia de la R. Regional. pectivas favorables al movimiento. 
Considerando también contrapro-| Hubo entusiasmo y pasión, superio. 
ducente destruir lo que es nuestro | res a los comprobados anteriormen. 
en lugar de fortalecerlo, propone-¡te, se trabajó con ahinco, coincl- 
mos: lo.)Levantar las sanciones que| diéndose en una tónica de armonía 
pesan sobre “La Protesta”; 20.) Res- | y cordialidad para enfocar la tarea 
tablecer las relaciones con el grupo ¡ inmediata: el resurgimiento del mo- 


- CONCLUSIONES 





40. “ORGANIZACION OBRERA” 


veniente la venta del periódico? 


Abundaron opiniones en pro y en 








editor de “La Protesta” integrándolo | vimiento obrero revolucionario de la 
con un delegado del Consejo Fede- | F.O.R.A. 
ral”. o 
Constaron diversas protestas por 
lo antiorgánico de una votación so- MAN 
bre un punto no expreso en el Orden DE | [ JCU 
úel Día. La opinión prevalente esti- 
mó que la consideración de la a EL JESU ITISMO EN 
ción de “La Protesta” se desprendía 
de los fundamentos hechos al 3er, LOS GREMIOS 
punto por el C, Federal, aunque no Desde hace dos años, la “Socie- 
figurara. expresamente, y que AU“ | gag Obreros del Automóvil”, una en- 
más antlorgánica fué la sanción re- | tidad Jegalista por sus estatutos en 
suelta en la Reunión Regional de | contraste con sus prácticas internas 
1934, por abordar un punto inexis- ! ¿us medios de lucha, venía reali- 
tente en aquella crden del día y por | ando una obra encomiable de capa- 
revocar el acuerdo de varios Con- | citación revolucionaria entre los tra- 
¡ bajadores de ese gremio, a tal punto 
que habíase granjeado la simpatía de 
los núcleos más conscientes del pro- 
letariado local. 
Dos o tres huelgas, valientemente 
| sostenidas y. triunfantes gracias a la 
orientación en la acción directa que 
prevaleció en ellas, constituyen los 
-reta honrosos antecedentes y el patrimo- 
que “Organización Obrera” conti-|nio de estos trabajadores. Era, en 
nuara distribuyéndose gratuitamer- | síntesis, la “Sociedad de Obreros del 
te y que para asegurar su: aparición ¡| Automóvil”, una entidad que se en- 
regular y frecuente el Consejo Fe- | caminaba hacia los verdaderos hori- 
deral emitiera bonos solidarios de | zontes. de la emancipación proletaria. 
$ 0,20, sin que ello fuera óbice para | Pero llegó el mes de septiembre del 
impedir las prácticas de ayuda del | pasado año y hete aquí la “Acción 
movimiento, como ser donaciones de | Católica Argentina” —seeuaces de 
los organismos, veladas, rifas, etc. | San Ignacio de Loyola— realizando 
su cuarta conferencia. Toda la A. 
50. ¿CREE EL MOVIMIENTO QUE ¡C. A. se volcó en Tucumán haciendo 
ES FACTIBLE LA ORGANIZA- ¡ irrespirable el ambiente a la sazón 
CION DEL CONSEJO FEDERAL er coritaminado por los estercoleros 


EN BASE A DELEGACIONES DI- 


políticos locales, cada día más pes- 
RECTAS? 


¡ tilentes. 

Vivimos unos días entre tantísimo 
esto por un cuerpo de | excremento, entre“ un montón de aca 
relación) como se dice aqut queriendo signifi- 
¡ Car con ello toda la mierda del país: 
iia Acción Católica Argentina y sus 
cunferencias. 

Bien, realizada la concentración de 
los chupacirios y tragahostias bajo 
los mejores auspicios del “inclito” 


(Punto propu 


En el transcurso de un animado 
debate se evidenció un mutuo mal 
entendido entre el cuerpo proponen- 
te y el C. Federal. Se aclaró el sen- 
tido de las “delegaciones directas”, 





anticlerical 
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HAMBRE EN ESPAÑA PRO EDICION DEL LIBRO DE R. ROCKER: 


Transcribimos de una crónica del 
corresponsal en Madrid del “The 
New York Times”; “...La persis- 
tencia de la gravedad de la situa- 
ción alimenticia se refleja hoy en 
una medida por la cual se cierran 
por tres meses cúatro carnicerías de 
Madrid y seis comercios de comesti- 
bles por la venta ilegal de artículos 
racionados. 

De un extremo a otro de Es 
se imponen multas o condenas en 
los batallones de trabajo a acapara- 
dores o contrabandistas de alimentos 
y se incita al público a denunciar 
a los culpables, ofreciéndoles el 40 
por ciento de las altas: multas im- 
puestas. 

Los sufrimientos de los pobres. es- 
tán empeorando y como se encuen- 
fra a mendigos en cada esquina, el 
gobierno acaba de ordenar una nue- 
va campaña para sacarlos de las ca- 
les...” 

Tal es el paraíso deparado por 
Franco y sus secuaces al torturado 
pueblo español. 

Es el resultado de todos los fas- 
cismos. Tras un El Dorado de pro- 
mesas, la realidad del hambre, del 
frío. Es “la hora de león con el es- 
tómago vacio o cien años de ratón 
satistecho'” proclamada por Musso- 
lini. : 

Pero el estómago vacio en los tra- 
bajadores, la miseria para los de 
abajo, el hambre para los pobres, 
como lo consigna hasta un insospe- 
chado periodista burgués. 

Los jerarcas de Falanje, los. jefes 


la Guardia Civil no pasan hambre. 
Ellos tienen el poder y el poder 








| militares, la aristocracia, el clero y | de ocho horas, en la siguiente forma: 


mo pavoroso, es la consecuencia di- 
recta del régimen franquista. 

Es la expresión de una jamás des- 
mentida inherencia. 

El pueblo, italiano tiene militares 
con brillantes uniformes y siempre 
pasó hambre. El pueblo alemán so- 
porta la más formidable máquina bé- 
lica que conoce la Historia, y pasa 
hambre. 

España no tiene porque ser la ex- 
cepción. España es otra prueba de 
una regla sin excepción. 

El hambre en sus tierras es un 
martirio más para su heroico prole- 
tariado, para su abnegada vanguardia 
libertaria, uno y otra siempre trai- 
cionados, en derrota siempre pero 
siempre luchando y recuperándose «le 
los contrastes que no consiguen do- 
blegar su temple indomable. 

Hambre en España. Rebeldía en los 
trabajadores de España. 


DOS MEDIOS DE LUCHA 


La Sociedad de Resistencia Obre- 
ros Ladrilleros' de Lomas de Zamo- 
ra —adherida a la FORA—, des- 
pués de unos días de huelga, logró 
imponer su petitorio, conquista que 
obtuvo sin trasgredir en lo más mí- 
nimo las viejas tácticas foristas de 
acción directa. 

EL PLIEGO DE CONDICIONES 
lo. — Reconocimiento de esta 'So- 
ciedad. 


20..— No se podrá trabajar más 





lo. de septiembre al 30 de abril, de 
Ta 11 horas y de 13 a 17 horas; 


es, en Alemania como en Rusia, en| y del 2 de mayo al 31 de agosto, 


la España negra como en la repu- 
blicana, comida abundante, automó- 
viles, mujeres, obedientes servidores, 
tabaco, licores finos. 

Los trabajadores tienen el campo 
de concentración, cuatro tiros o en 
el mejor de los casos jornadas ago“ 
tadoras sazonadas con grandilocuen- 
tes discursos sobre la omnipotencia 
del Estado y los destinos de la Es- 
paña Imperial. 

Cuando Barcelona cayó, entregada 
por Negrín y sus cómplices stalinis- 
tas y republicanos, Falange desenca- 
dená paralelamente al terror anti- 
proletario un estrepitoso “movimien- 
to de solidaridad a las víctimas de 
la Cataluña Liberada”. de? 


| 
| 
| 


E a 


en modo alguno similar a las repre- 
sentaciones políticas provinciales al 
Parlamento, sino con intención de 
poner en vigor, por parte de los cuer- 
pos que puedan hacerlo, una vieja 
práctica del movimiento sobre la de- 
signación de un militante de dicho 
cuerpo para integrar el C. Federal 
y demás cuerpos relacionadores. 

Sin que ello signifique que una vez 
incorporado el Consejo el militante 
no deje automáticamente de pertene- 
cer.al cuerpo que lo designó para 
deberse al movimiento. 


60. REORGANIZACIÓN DE LOS 
CUADROS DE LA FORA :.: 


Punto fundamental para movi- 
miento. 

En el terreno de las resoluciones, 
se acordó como iniciación al respec» 
to la realización de un gran mitin el 
lo. de Mayo, previa reunión de dele- 
gados de organizaciones y cuerpos 
relacionadores de la Capital y loca- 
lidades circunvecinas a. efectos de 
coordinar esfuerzos para el mayor 
éxito o tomar resoluciones en caso 
de prohibición policial. 

Como norma general se acordó 
refirmar el acuerdo pertinente de la 
R. Regional de 1934, acuerdo que 
por la situación de fuerza que pesa 
scbre la FORA no ha podido llevar- 
se aún a la práctica. 


7o. RELACIONES CON LA AIT 


Por mayoría se acordó suspender 
las relaciones de la FORA con la or- 
ganización internacional hasta que 
un Congreso de la AIT rectifique los 
acuerdos que vulneran los principios 
de la FORA. Dichos acuerdos, como 
el de la representación proporcional, 


el. 





Intendente Municipal, Libris , 
| Lozano Muñoz, el grueso de la A. Decenas de camiones atronaron con 
¡e A. se marchó dejando residuos | SUS bocinas llevando los víveres do- 
aquí, allá y acullá. nados por incias  “patrióti- 
El gremio del automóvil ha resul- | “48”. Las niñas del. “Auxilio, Social 
tado el más afectado (léase infesta- | de Falange levantaron espectaculares 
do) por tan execrable elemento, En: Cantinas públicas para alimentar 
¡ efecto, no ha mucho, en una asam- ¡8'atuitamente a los “infelices ham- 
¡ biea general se trató nada menos que | breados por los rojos”. Fueron días 
| de “desterrar del seno dé la entidad ¡ de €uforia demagógica. Unos días 
las ideas exóticas” y de poner en el | tan sólo. 
Index los libros anarquistas donados 
por compañeros a la “Biblioteca Po- 
pular” anexa a la Sociedad. 
Esperamos, sin embargo, que los 
buenos muchachos del gremio, quie- 
nes en más de una ocasiun supieron | 
discérnir entre el tortuoso y obscuro | 


El terror quedó, fué permanente. 
Los víveres regalados en las aceras 
fueron un recuerdo fugaz. 





mos! a los dos días Barcelona y todc 
Cataluña eran un caos de penurias, 
asesinatos y confusión. 


integral emancipación cbrera, sepan 
afirmarse corno cuadra, en defensa: 
de la libertad de pensamiento y la 
cultura del pueblo que +6 realiza a 
traves de los libros, amenazada por 
| la gente negra, émulos de Ignacio de 
¡mogele el inquisidor, que pretende 
¡ convertir a los componentes del gre- 
1 mio en dóciles y mansos carneros de 
Panurgo. 


campos y fábricas. 


definitivo a la economía española. 


glés. Mentira el factor guerra. Men- 
tira el supuesto boicot del capitalis- 
mo yanky. 

El hambre, su agudización con rit- 


CONSIGNA ¡LA NETA DE WAGNER 
TROTSKYSTA | 


En el congreso realizado el pasado! 
enero por la U. $. A. y algunos sin-¡ 
dicatos autónomos, se aprobó una| ro 
resolución condenatoria de la agre- 
sión imperialista contra Polonia, No-| 
ruega, Holanda, Bélgica y Finlandia. 





M. PORTE 
j 








El totalitarismo bolchevique ense- 
ñó a traicionar todos los principios 
en aras de un beneficio práctico; el 
totalitarismo nazi resultó aventajado 
discípulo y es hoy consumado maes- 
tro. 

Sabemos como los nazis respeta- 
n el principio racial al concertar 
una alianza con hombres de piel 
amarilla y talla diminuta. Como tam- 


ió. 10£ Pocas semanss, que dec-i de meabio y la chánga solida: 
¡ ria. 

Empujados |[' 
(camino de la humillación y el de la ¡ hacia Francia por la derrota o arrea- 
“dos a los campos de concentración, | Sola firma, por lo tanto los demás 
los payeses y obreros abandonaron eo la changa solidaria, 


de 7 a 11 y de 12 a 16, 

30. — Los contratistas ganarán 6 
peses el millar. Si la tierra está a 
más: de 200 metros, el precio será 
convencional. Los carretilleros no po- 
drán cargar más de 33 adobes por 
viaje; 

40. -— Los cortadores ganarán 5 
pesos el millar. La marca será de 
14 x 28 y 6 de «alto. Tierra cava 
14 1/2 x 29 y 6 y 3 líneas de alto. 

50.—Todo material en cancha que 
fuera deteriorado por la lluvia de- 
berá correr por cuenta del patrón, 
echándolo al pisadero pagándosele al 
cortador $ 4 el millar. 

60. — Tendrán que tener tapas 
dcbles, de lo contrario, una vez ta. 
padas, correrá por cuenta del pa- 
trón cambiarlas. 

70. —El trabajador a jornal gana- 
rá $ 7 por día. 

80. — Descanso dominical obliga- 
torio. 

90. — El pago será del lo. al 5 de 
cada mes, con el derecho al 50 por 
ciento a cuenta. 

100.:—.La comida será libre y se- 
rá obligatorio el ,cuarto de baño, 
dándose 30 días de plazo para su 
cosntrucción. + 

llo. — Queda establecida la Bol- 


1 


120. — En los hornos que haya 
socios no se reconocerá más de na 


. — Los obreros accidentados 


Tras la sangría de la guerra, el | £0zarán del medio jornal estipula- 
terror nazi-franquista dió el golpe | do en este pliego, corriendo por cuen= 


ta del patrón los gastos médicos du- 


Mentira los efectos del bloqueo in- | rante su inactividad, no interesan- 


da a esta sociedad que esté o no 
asegurado, 

140. — Al cortador que se vaya se 
le pagará sin descuento. 

150. — No podrá despedirse nin- 
gún obrero sin causa justificada. 

Digna lección para los ladrilleros 
de San Isidro, afiliados a una socie- 
dad autónoma, que admite la intro- 
misión de terceros en sus diferencias 
con los burgueses, que legalizó el 
pliego de condiciones por el Depar- 
tamento del Trabajo y solucionó su 
conflicto con la aceptación, por par- 
te de la patronal, del pliego de con- 
diciones firmado en octubre de 1940, 
descartando del mismo. el aumento 
de salario. - 


“NACIONALISMO Y CULTURA” 


La Editorial Tupac, para materializar la inicia. 
tiva, ha puesto en circulación bonos 
de $ 5.— cada uno 


Con el propósito de una más rápida y segura edición de la gran 
obra de R. Rocker, los compañeros de la editorial que se ha hecho 
cargo de ella, invitan a los camaradas a suscribirse a un ejemplar 
mediante la adquisición de un bono, cuyo precio es de $ 5. 

La obra se publicará en un volumen de 750 páginas, buen papel, 
y esmerada encuadernación. El precio de venta al público se fijó en 
DIEZ PESOS. Los compañeros que con anterioridad se suscriban me- 
diante la adquisición del bono, recibirán la obra a mitad de su precio. 
Para obtener bonos hay que dirigirse a la editorial TUPAC o a la ad. 
ministración de LA OBRA. 

Debemos darnos todos a la tarea, para asegurar un mínimo de 
500 suscriptores que posibilite la edición. 

No creemos necesario hablar de la personalidad del autor, puesto 
que R. Rocker es conocido a través de infinidad de trabajos. Respecto 
al libro “Nacionalismo y Cultura”, una fuente inagotable de argumen- 
tos y conceptos libertarios; para mejor ilustración reproducimos una | 
página del tercer tomo de la edición ¡e “Tierra y Libertad”, año 1937, ' 


e... OT 
“NACIONALISMO Y CULTURA” 


Ante todo debemos aprender a 
contemplar y considerar las cosas 
contraponiéndolas inmediatamente 
entre sí y no debemos pretender se- 
guir engañándonos mirando los acon- 
tecimientos de la vida social a través 
de los cristales de las premisas fi- 
losóficas ni presagiándolos median- 
te concepciones históricas artificiosa- 
mente construídas. La concepción 
evolucionista que en otro tiempo re- 
volucionó y cambió fundamentalmen- 
te nuestros pensamientos culturales, 
se ha convertido en una rémora pa- 
ra la acción. Nos ocupamos larga y 
exclusivamente de las causas y de 
las consecuencias de los hechos his- 
tóricos hasta cuando éstos son para 
nosotros accidentales y extraños. Ac- 
cidentales en el sentido de que para 
nosotros los efectos inmediatos del 
hecho son de interés menor que las 
causas que lo producen. Hemos em- 
pleado muchas decenas de años como 
analizadores históricos de la socie- 
dad capitalista, con lo cual hemos 
perdido la capacidad de renovar la 
vida social y de abrir a la actuación 
del hombre nuevos horizontes. Nues- 
tro pensamiento ha perdido el conte- 
nido moral, que estaba arraigado 
¡en el espíritu de la comunidad y que 
está tan ligado con la regulación 
técnica de las cosas. Aconteció, no 
obstante, que las consideraciones mo- 
| rales se achacaban a debilidad, y asi 
lse convencieron no pocos de que se- 
mejantes consideraciones no tenían 
influencia alguna en el obrar social 
del hombre. Hoy se vé a dónde nos 
ha llevado esta manera de pensar. 

La teoría evolucionista se convir- 
tió para muchos en una concepción 
fatalista de los eventos sociales e in- 
dujo a que se considerase a los acon- 
tecimientos más revolucionarios de 
la época como resultados inevitables 
de un proceso evolutivo, en el que 
nada puede influir la voluntad del 
hombre. Esta creencia en la inelu- 
dibilidad y legalidad cósmica de to- 
do acontecimiento debía quitar al 
hombre el sentimiento natural de lo 
justo y de lo injusto, embotando al 
mismo tiempo su comprensión del 
sentido ético de las cosas. En la his- 
toria moderna y en la novísima tene- 
mos bastantes ejemplos de cómo se 
opera eáto. Cuando el Gobierno con- 
servador de Inglaterra, en 1899, aso- 
ló con la guerra a las dos repúblicas 
boers del Sur de Africa, para ane- 
xionárselas finalmente después de 
sangriento batallar, todo el mundo 
sabía que con tal robo sólo se tra- 
taba de la tranquila posesión de los 
yacimientos auríferos del Transvaal. 
No obstante, Guillermo Liebknecht, 
entonces cerca de Augusto Bebel, el 











celebrado jefe del partido socialista 
alemán y director del Vorwóarts, 
procuró satisfacerse con los aconte- 
cimientos y para ello explicó a sus 
lectores que se trataba de una nece- 
sidad política que no podía tener 
otro remedio; porque así como en el 
desarrollo económico existe la ten- 
dencia de que el capital se vaya con- 
centrando cada vez en menor núme- 
ro de manos y el capitalista peque- 
ño es absorbido por los grandes ca- 
pitalistas, así también era inevita- 
ble en la evolución política que los 
Estados pequeños fuesen absorbidos 
por los grandes. Con tales explica- 
ciones, que en el mejor de los casos 
solo podían apoyarse en una hipóte- 
sis, se busca que los hombres aparten 
su mirada para que no vean la mons- 
truosidad del hecho y se los hace in- 
sensibles a todos los imperativos de 
humanidad. Hoy se juega con el pe- 
ligroso pensamiento de que el fas- 
cismo que avanza por todas partes, 
es una forma evo'utiva necesaria del 
capitalismo, el 'iltimo fin de éste, 
que prepara el camino al socialismo. 
Con tales ideas no sólo se debilita 
todo sentimiento de resistencia con- 
tra la voluntad y la fuerza brutal, 
sino que se justifica también indirec- 
tamente el motivo de estas ignoml- 
nias, ya que las convierte en facto- 
res históricos, cuyos hechos, por otra 
parte, eran inevitables. Y a este pro- 
pósito poco importa que esto se haga 
consciente o inconscientemente. En la 
realidad la acción personal de los 
brutales autoritarios, los monstruo- 
sos crímenes, que hoy en Alemania 
y en todas partes donde ha hincado 
su planta el fascismo se han come- 
tido, ha avanzado cautelosamente, sin 
lenvantar ni la más ligera protesta 
de las potencias llamadas democráti- 
cas, sin meterse directamente con el 
desarrollo social en absoluto. Se tra» 
ta aquí meramente del delirio de po=- 
der de pequeñas minorías, que pre- 
tenden aprovecharse de una situa. 
ción dada y dar después buena cuen. 
ta de ella, en beneficio propio. 
R. ROCKER 


LIBROS 


Tenemos para la venta: 


o 
“e 
e 








De la colección Thespis: 


$ mia. 

Las rayas de una cruz, de Pe- 
dE. PiCO asesores nao. 
Un guapo del 900, de Samuel 


Eichelbaum, A ....o..o.... 0.50 
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MIGUEL _ PERRONE 





De la Editorial Nueva América 
Nichada, de José Menegal, a . 
En un rincón de Tacuarí, de 


de la FORA a la entidad hermana. | desvirtúan los fundamentos origina- 
rios de la AIT y atentan contra las 
normas de la FORA. 


| 
20. PUNTO: ¿QUE ACTITUD DEBE, En el terreno económico hubo 


ASUMIR EL MOVIMIENTO FREN- | unánime acuerdo en pasar al Secre- 
TE A LOS DIFERENTES ASPEC- | tariado de la AIT los fondos que 
TOS DE!. ESPECIFISIMO, CUYA ¡le corresponden hasta la fecha, Pa- 


Pedro Milesi, de quien se dice que 
sumó su voto a esa resolución, fué, 
por eso, objeto del ataque fobioso 
de los stalinistas y de la descalifi- 
cación de una fracción trotskysta en 
cuanto a la posición adoptada, “que 
no es la de la Cuarta Internacional”. 


bién ensalzan a individuos de una 
especie negroide (que para ellos no: 


itálicos) mientras sostienen lucha a 
muerte contra sajones de incompara- 
¡ blemente mayor afinidad racial. 

¡ No hablemos del pacto germano- 
| ruso. Ni de la turbia política segui- 


El éxito alcanzado por los cama- Justino Zavala Muñiz, a ... 1.— 
radas de Lomas no es-más que una eri Cd e nt 
nueva comprobación de la eficacia ñ rica a, de Adolío Te- 
de nuestras tácticas, que son “insu- Viejo militante, este compañero jera, A ........ ae ls 


de San Pedro que acaba de fallecer, 
fué desde principios del siglo un en- 
tusiasta y ferviente sostenedor de 
nuestra prensa anarquista. Tal fué 
el carácter distintiv de su actividad 


perables en vitalidad y firmeza. El 
fracaso sufrido por los ladrilleros de 
San Isidro en su propósito de obte- 
ner mejoras, a pesar de llevar 45 


Ediciones Más allá, Valparaíso 
El éxodo, de Solano Palacio, a 1.— 


ACCION CASTRADORA ENTOR- 
PECE NUESTRAS ACTIVIDA- 

DES? | 
* Fué el punto de más extensa dis- | 
cusión. Hubo total coincidencia en; 
señalar la perjudicial labor de de- 
terminadas entidades y elementos, 
fincando el debate en precisar a 


unas y otros y en justipreciar su im- 
portancia en el complejo de facto- 


" (Punto propuesto por una organiza- 
ción y una Federación Local) 


res que obstaculizan el desenvolvi- í 


miento de la FORA. 
La moción aprobada por gran ma- 
yoria fué “Considerando que la co- 


ra lo sucesivo se aprobó también 
por unanimidad enviar la correspon. 
diente a los perseguidos internacio= 


¿Cuál es esa posición? “La Nueva 
Internacional”, órgano de esa frac- 
ción, así la explica: 
guimos creyendo que, 


da con “ciertos” judios de Alemania, 
1 tal como satiriza “El gran dicta- 
Nosotros se-! dor”: cuando Hynkel necesita dinero 


días de huelga en muchos hornos, 
obedece a su falsa posición al con- 
fiar en caudillos y leguleyos del 
Departamento del 'Trabajo, 


militante. Administrador de “Germi- 
nal”—el periódico editado por Antillí 
en S. Pedro Hace 25 años— su nom- 


Entre dos fascismos, memorias 
de un voluntario de las bri- 
gadas internacionales en Es- 
paña, por Solano Palacio, a 1.40 


| 


o FENOVACION DEL obvia! 


des: aunque dege- 


En cuanto a los gastos administra- 
tivos y de propaganda del Secreta- 
riado de la AIT, se resolvió por gran |ra la DEFENSA INCONDICIONAL 
mayoría que fueran retenidos por ex| DE LA U. R. $. 9. En consecuencia 
movimiento hasta que un Congreso ¡ jarnás podríamos colocar la: invasión 
de la FORA tomara resoluciones de- | a Finlandia en el mismo plano que 
finitivas. las agresiones hitleristas a Polonia, 

Noruega, Holanda, Bélgica, etc.”. 

Posición incondicional de defensa 

—ellos lo dicen— y, por tanto, irra- 


dl cional, como la de cualquier nacio- 
Por unanimidad se aprobó la re- ' nalista respecto a lá defensa de su 


novación designándose al efecto los patria. Y en cuanto al término DE- 
; Siguientes cuerpos de relaciones pa- ¡FENSA -—comodín de la justifica- 


nrerado, la URSS sigue siendo un 
Estado obrero y, de acuerdo con 
ello, entre nuestras consignas figu- 


FEDERAL 


del banquero semita, sus feroces 
guardias de asalto se trocan en ama- 
bles seryidores del “ghetto”, 

Hoy una exilada da otra prueba 
de esa “consecuencia” nazi. Se trata 
de Friedelig Wagner, nieta del for- 
midable músico en cuyas composicio- 
nes viven los héroes adoptados triun- 
falmente por la mística racista, El 
Sigfrido, las Walkirias, todos los ex- 
ponentes del paganismo germano con 

| que Hitler, Goebbels, Goering y com- 

¡pañía substituyen al cristianismo, 
aparato religioso inadecuado para la 
Pi de la Fuerza y la Auto- 
ridad. 


rriente conocida como especifista y ¡ra enviar integrantes del Consejo 
qué tiene relación con la FACA por | Federal. 
los hechos constatados hasta la fe-; Federaciones Locales: Bonaeren- 
cha resulta un enemigo más de la |se, Rosarina, Marplatense, Santafe- 
FORA, la R. Regional de marzo de | cina, de Avellaneda, de San Martin, 
1940 declara que como tal debe ser | y la F. O. Local de Tucumán, que 
combatida por nuestro movimiento ¡ por razones de fuerza mayor no pu- 
allí donde actúe o se manifieste en- ¡ do asistir a la R. Regional. 
torpeciendo las actividades manumi- Federaciones Comarcales. de Zá- 
soras de la FORA”. rate y V. Constitución, 

Previamente a la votación el dele- 
gado mocionante fué interpelado 


| 
| 
| 
1] 


90. PUNTOS VARIOS 


cion imperialista— puede, de tal mo- 
lao, abarcarlo todo, desde la invasión 
| do débiles países vecinos hasta las 
purgas sangrientas con que Stalin 
ha entendido depurar la U, R. $. $. 
¡de elementos “traidores”, sacrifica- 
'dos en aras de la mejor disposición 
interna para la más eficaz defensa 
exterior, De donde, la “defensa in- 
condicional us la U. R. $. 8.” debie- 
ra llevar a estos trotskystas a admi- 


Pues de nada ha valido a esta mu- 
| jer descender del genio convertido 
(¡ironías de la Historia!) en gloria 
de Partido. Ni el notable parecido fi- 
sonómico. 

Bastó su resistencia a someterse a 
¡la barbarie erigida en norma social 
para ganarse el odio nazi y la suerte 
en medio de todo henévola: el “des- 
tierro. : : 
Con el destierro, la tortura ¿moral 





pura que aclarase de manera expre- 
sa su concepto del Especifismo, La! 
respuesta fué: “la FACA y sus des- 


tos asuman una posición distinta a la 
de aquélla, pero en modo alguno las 


lidades donde no existiera C. P. P. 
prendimientos orgánicos, aunque es- | y Deportados, la parte de la cotiza- 


tir como plausibles las feroces per- 
'secuciones contra el trotskysmo en 
Rusia y hasta el mismo asesinato de 
Trotsky. 

La defens.: Incondicional de la U. R 
S. S. es una consigna trotekysta. 
Coincide, así, con el stalinismo, 


Se aprobó que en todas las loca- 


ción federal relativa a los presos y 
deportados pasara al C. P. P. y D. de 


de saber a sus familiares e: stos 
a represalias de denunciar los 
crimenés perpetrados contra el.pue- 
blo alémán. fé 

: El sómetimiento, la venta de su 
espiritu, hubiera deparedo aprecia- 
bles: ygntajas a Friedeling Wagner. 


eran más que eso los meridionales 
| 


Que esta lección sea aprovechada. 


COLABORACIÓN 
ECONOMICA 


(CORDOBA) 

La compañera que recibe el paquete, para 
una mayor cooperación material y. asegurar 
en todo lo posible la vida del periódico, or- 
ganizó una lista voluntaria así encabezada: 
*Compañeros: abandonemos la indolencia, 
restablezcamos los entusiasmós perdidos, ayu- 
demox Aa lus compañeros de LA OBRA que 
n> sólo ponen su pasión y su trabajo al 
servicio permanente de nuestros mejores iden- 
les, sino su esfuerzo en grado mumo para 
que ésta siga adelante. Ayudemos al' gran 
paladín de las libertades integrales: LA 
OBRA. 

Por la circulación de la lista en Córdoba, 
se obtuvo la suma de 10.30, En La Falda 
$ 17, más $ 5 por paquetes recibidos con an- 
terioridad y en Cruz del Eje, $ 18, Total 
de la lista $ 40,30, 


x_IE A - MMMM 
Su dignidad le ha valido'la huida de 
una tierra poblada por seres serviles 
por temperamento o por imposición 
policíaca. 

Y así anda por el mundo, errante 
como tantas victimas del fascismo, 


imposibitada, a causa de un gesto, de, comprendemos. Y los amamos, por 
habitar Bayreuth, su pueblo. natal y eso, igual. Miguel Perrone fué uno 


cuna de Wagner. 





bre apareció siempre vinculado, an- 
tes y después de “Germinal”, a toda 
sobresaliente publicación anarquista, 
a la que aportó su valioso concurso. 
Alentó siempre la buena causa, des- 
deñando apoyar ruidosas empresas de 
cuantos periódicamente, como cuan- 
do lo de Rusia y lo de España, toma- 
ron, sentando cátellta, senderos ex- 
traviados. Poca o mlicha su actividad 
que fué declinando con los años, se 
mantuvo invariablemente en una lí- 
nea de recta orientación, lo que le 
mereció el aprecio de los camaradas 
hasta ahora último en que se reducía 


Ediciones C. G. T., Valparaíso 


Hacia un mundo nuevo, Teoría 
- + y. práctica del anarco-sindi- 
calismo, de G Ortúzar (mi- 
litante de la C. G. T. de 
Chile), doctor Isaac Puente 
(militante de la C. N. T., 
asesinado por los fascistas 
de España),, A ........... 


De otras editoriales 
Madrid rojo y negro (milicias 
confederales), de Eduardo 


a. mirar —con el amor de siempre 
aunque con la pesadumbre de quien, 
otrora activísimo, se mantenía pa- 
sivo— la actividad de sus compa- 
ñeros. 

Admiramos a los viejos camaradas 
en quienes los años no mellan el 
empuje militante. Y más que noso- 
tros, han de admirarlos, porque sa- 
ben mejor lo que eso vale, aquellos 
otros viejos nuestros, fieles en el 
sentimiento, cuya actividad amen- 


de Guzmán, A ......o.o.... 1. 
Camisas negras de Luce Fabri 0.50 
Quinet, de Felipe Alaiz, a .. 0.50 
El humanisferio, de S. De- 

jacque, A ....ooooo....... 0.50 
Salud a la anarquía, de T. An- 

UOC AA AAA . 0.50 


El Petróleo, de F. Delaisi, a. 0.50 
La bomba, de F. Harris, a . 0.50 
Tenemos las mejores obras de so- 


guan los años y que se refugian, 
añorantes, en el recuerdo de lo que 
fueron en sus mejores años, para 
endulzar sus sinsabores actuales. Los 


ciología, literatura revolucionaria y 
reconstrucción social. Para la pro- 
paganda, gran cantidad de folletos, 
más de cien títulos distintos a pre- 


cios reducidos. 
Pedidos a LA OBRA. Solicite el 


catálogo general, 


de ellos. : 





